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Introducción 
Jesucristo vino a fundar Su iglesia, con Su muerte en la 
cruz, y Su posterior resurrección, Él formó la familia de 
Dios para que se congregara (congregación = asamblea = 
iglesia = ekklesia = ἐκκλησία) en torno a Él, o sea, Él es el 
fundador de la familia-iglesia, una familia que es iglesia, y 
una iglesia que es familia, donde Dios Padre es el Papá de la 
familia, y el Espíritu Santo el que habita en cada uno de sus 
miembros para dirigirles. 
  
Jesucristo es entonces el Fundador y la Roca de Su iglesia. 
Pero la iglesia que fundó nuestro Señor no era una 
institución humana, sino una familia multi étnica espiritual 
universal. 
  
Lo interesante es que el que quedó a cargo de dirigir esta 
familia-iglesia fue el Espíritu Santo. Enviado por Papá Dios 
y por Jesucristo quien también es Dios, el Espíritu Santo, 
Dios también, vino entonces para dirigir teocráticamente el 
trabajo de la familia-iglesia universal de Cristo en la tierra, 
tal como lo vemos a lo largo del Nuevo o Segundo 
Testamento. 

Queremos explicar también que cuando hacemos 
referencia al término familia-iglesia, estamos hablando de 
todas las personas que han entregado sus vidas a Jesús, han 
creído en Él, y le han seguido en obediencia a Él. Podemos 

7



entonces hablar de la familia-iglesia universal, que es la 
congregación de todos los nacidos de nuevo en toda la 
historia; o de la familia-iglesia en la tierra, que es la 
congregación de todos los nacidos de nuevo presentes en 
este momento en el mundo; o de la familia-iglesia local que 
es la congregación a la que pertenecemos específicamente, 
y que se reúne en un lugar específico, algunos días y a 
ciertas horas específicas de la semana, o sea, lo que 
normalmente llamamos “mi iglesia”, que si queremos ser 
muy cuidadosos, no es un término correcto, ya que la 
iglesia le pertenece a Cristo y solo a Él, o sea, que 
deberíamos decir “la familia-iglesia de la que somos parte”, 
o “la familia-iglesia a la que pertenecemos”, o “la familia-
iglesia de la que somos miembros”. 
  
¿Porque entonces hablamos del Espíritu Santo y Su familia-
iglesia? Porque es el Espíritu de Cristo quien quedó a cargo 
de preparar la novia del Cordero mientras Su Salvador está 
a la diestra de Dios Padre esperando el tiempo apropiado 
para Su retorno (Jn. 16:7-15). 
  
Todo está mucho más claro si leemos el siguiente pasaje: 
  
Efesios 2:19-22 (NTV) 
"19 Así que ahora ustedes, los gentiles, ya no son unos 
desconocidos ni extranjeros. Son ciudadanos junto con 
todo el pueblo santo de Dios. Son miembros de la familia 
de Dios. 20 Juntos constituimos su casa, la cual está 
edificada sobre el fundamento de los apóstoles y los 

8



profetas. Y la piedra principal es Cristo Jesús mismo. 
21 Estamos cuidadosamente unidos en él y vamos formando 
un templo santo para el Señor. 22 Por medio de él, ustedes, 
los gentiles, también llegan a formar parte de esa morada 
donde Dios vive mediante su Espíritu.” 
  
En este pasaje se nos explica que en Cristo somos 
ciudadanos con el pueblo de Dios, que somos miembros de 
la familia de Dios, que constituimos Su casa que fue 
fundada por nuestro Señor y Salvador Jesús, que unidos a 
Cristo vamos formando un templo (no hecho por manos 
humanas) para el Señor, para que Él habite en y entre 
nosotros, y que ahora somos parte de esa morada de Dios, 
por medio del Espíritu Santo quien nos dirige ahora. 
  
En este libro, cada vez que hacemos referencia a iglesia 
institucionalizada, nos referimos a las iglesias como 
organización humana, donde se ha detenido el mover del 
Espíritu Santo, o porque se cree que los dones, las 
operaciones y los ministerios del Espíritu Santo se 
terminaron con la muerte de los apóstoles (teología 
cesacionista) o porque el gobierno humano en esa iglesia 
desplazó el gobierno y la dirección del Espíritu Santo, por 
haber introducido la democracia (votaciones), y con ella la 
política en la iglesia, donde las decisiones las toma una 
junta directiva y no el Espíritu Santo a través del “ángel” 
(mensajero, pastor, anciano, etc., según vemos en Ap. 2 y 3) 
de dicha iglesia. 
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1 
¿Qué Es La Familia-Iglesia De 
Cristo? 
  
Efesios 1:21-23 (NTV) 
“21 Ahora Cristo está muy por encima de todo, sean 
gobernantes o autoridades o poderes o dominios o 
cualquier otra cosa, no solo en este mundo sino también en 
el mundo que vendrá. 22 Dios ha puesto todo bajo la 
autoridad de Cristo, a quien hizo cabeza de todas las cosas 
para beneficio de la iglesia. 23 Y la iglesia es el cuerpo de 
Cristo; él la completa y la llena, y también es quien da 
plenitud a todas las cosas en todas partes con su 
presencia.” 
  
Como tantas otras palabras en la sociedad, la palabra 
iglesia ha sido muy manipulada y mal utilizada, de tal 
forma que muchas veces no queda claro en nuestra cabeza 
el significado de esta palabra cuando la leemos en la Biblia. 
  
Cuatro Definiciones Modernas De Iglesia 
  
Podemos extraer al menos cuatro significados diferentes de 
la palabra iglesia, entre la jerga bíblica y la jerga común del 
mundo. Las dos primeras definiciones en realidad son las 
menos importantes de las cuatro, porque provienen del 
mal uso dado en el mundo. Las dos últimas definiciones 
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son las que estaremos usando y entendiendo a lo largo de 
este libro, porque son las definiciones bíblicas. 
  
• La iglesia como edificio físico 
  

La gente comúnmente llama iglesia al edificio en donde 
se reúne la iglesia. Esta definición no está en la Biblia, 
pero es una de las más comúnmente arraigadas, y todo 
esto empezó desde que por el siglo IV el imperio 
romano, los hijos de Constantino más exactamente, 
empezaron a construir edificios para que las iglesias se 
reunieran. 

  
• La iglesia como organización 
  

Otra de las definiciones normalmente entendidas con la 
palabra iglesia, es la organización legal que utiliza una 
iglesia para operar. Por ejemplo, ESTE CAMINO es el 
nombre legal de la organización que nuestra iglesia 
utiliza en los países donde estamos operando, pero esta 
definición tampoco está en la Biblia. 

  
• La iglesia como asamblea / congregación 
  

La palabra griega ἐκκλησία (“ekklesia”), de donde 
bíblicamente proviene el término iglesia, traduce al 
español “asamblea” o “congregación”, o sea, el grupo 
de personas que componen la iglesia de Cristo. En este 
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sentido el término iglesia puede referirse a la iglesia 
local, o sea, al grupo de personas que conforman una 
iglesia o congregación en un cierto lugar específico, y 
que seguiremos llamando familia-iglesia local. 
  
Filemón 1:2 (NTV) 
“2 a nuestra hermana Apia, a Arquipo, nuestro 
compañero en la lucha, y a la iglesia que se reúne en tu 
casa.” 

  
• La iglesia como templo santo (edificio espiritual / novia del 

Cordero / Cuerpo de Cristo) 
  

El conjunto de las personas que componen la iglesia de 
Cristo, también llamada familia de Dios, y que 
seguiremos llamando familia-iglesia, fundamentados 
sobre la obra de Cristo Jesús y sobre la doctrina 
inspirada por el Espíritu Santo a los apóstoles, como un 
todo, o sea, como la conjunción de todas las personas, 
todas las iglesias o congregaciones locales durante toda 
la historia. 
  
Cada uno de los creyentes en la historia es una roca que 
hace parte de este edificio. Pero la Roca Angular 
Fundamental, es Cristo Jesús nuestro Señor. 
  
Efesios 2:19-22 (NTV) 
“19 Así que ahora ustedes, los gentiles, ya no son unos 
desconocidos ni extranjeros. Son ciudadanos junto con 
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todo el pueblo santo de Dios. Son miembros de la 
familia de Dios. 20 Juntos constituimos su casa, la cual 
está edificada sobre el fundamento de los apóstoles y los 
profetas. Y la piedra principal es Cristo Jesús 
mismo. 21 Estamos cuidadosamente unidos en él y vamos 
formando un templo santo para el Señor. 22 Por medio 
de él, ustedes, los gentiles, también llegan a formar 
parte de esa morada donde Dios vive mediante su 
Espíritu.” 

  
Características Importantes De La Familia-Iglesia De Cristo 
  
• Jesucristo es el Fundador de Su familia-iglesia 
  

Mateo 16:16-19 (NTV) 
“16 Simón Pedro contestó: —Tú eres el Mesías, el Hijo del 
Dios viviente. 
17 Jesús respondió: —Bendito eres, Simón hijo de 
Juan] porque mi Padre que está en el cielo te lo ha 
revelado. No lo aprendiste de ningún ser 
humano. 18 Ahora te digo que tú eres Pedro (que 
significa “roca”), y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y 
el poder de la muerte no la conquistará. 19 Y te daré las 
llaves del reino del cielo. Todo lo que prohíbas en la 
tierra será prohibido en el cielo, y todo lo que 
permitas en la tierra será permitido en el cielo.” 

  
En este hermoso juego de palabras que Jesús le hace a 
Pedro, le dice “tú eres Pedro”, o sea, “tu eres una piedra 
o roca”, una roca usada para edificar, pero que “sobre 
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esta roca edificaré mi iglesia”, refiriéndose a Sí mismo, 
la Roca del Fundamento, no una roca para edificar, sino 
la Roca Angular, la Roca Principal. El mismo apóstol 
Pedro así nos lo explica más adelante en la historia, en 
una de sus cartas (1 Pe. 2:4-8). 
  
En este pasaje que acabamos de leer, vemos entonces a 
Jesús que dice claramente “edificaré mi iglesia”, o sea, 
que Él es quien está edificando, y que ésta es Su iglesia. 
Jesucristo es por lo tanto el Fundador y Dueño absoluto 
de Su iglesia. 
  
También es importante entender en este pasaje que las 
llaves del reino del cielo que en Pedro se nos estaban 
dando a todos los creyentes, no son las llaves del cielo, 
como popularmente se entiende, sino las llaves del 
reino del cielo, o sea, nosotros los creyentes somos los 
que podemos abrir el Reino de los Cielos para que la 
gente entre, con las llaves que se nos han dado: 
predicándoles el evangelio de Cristo y haciéndoles 
accesible el camino al Padre, porque nadie puede llegar 
a Él sino solo a través de Jesucristo Su hijo. 

  
• Jesucristo murió por Su familia-iglesia 
  

Efesios 5:25-27 (NTV) 
“25 Para los maridos, eso significa: ame cada uno a su 
esposa tal como Cristo amó a la iglesia. Él entregó su 
vida por ella 26 a fin de hacerla santa y limpia al lavarla 
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mediante la purificación de la palabra de Dios. 27 Lo hizo 
para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, 
sin mancha ni arruga ni ningún otro defecto. Será, en 
cambio, santa e intachable.” 
  
Cuando Jesucristo muere en la cruz, no existía la iglesia 
aún. Pero es justamente con Su muerte y Su 
resurrección que la iglesia está lista para empezar a ser 
edificada como una familia, conforme las personas 
empezaron a creer en la obra de Cristo en la cruz. 
  
Y justamente murió para limpiarla de toda maldad, y 
perdonarla de todo pecado, para entonces 
presentársela a Sí mismo una iglesia santa, gloriosa y 
apartada para Él. 

• Jesucristo envió al Espíritu Santo a Su familia-iglesia para 
equiparla y guiarla 

  
Juan 16:7, 13 (NTV) 
“7 En realidad, es mejor para ustedes que me vaya 
porque, si no me fuera, el Abogado Defensor no 
vendría. En cambio, si me voy, entonces se lo enviaré a 
ustedes; … 
13 Cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a 
toda la verdad. Él no hablará por su propia cuenta, sino 
que les dirá lo que ha oído y les contará lo que sucederá 
en el futuro.” 
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Es nuestro Señor Jesucristo, quien después de Su 
gloriosa obra en la cruz, asciende de nuevo al cielo y 
nos envía Su Santo Espíritu para dirigir a Su iglesia y 
equiparla para el cumplimiento de Su propósito eterno. 

  
• Jesucristo mismo volverá un día por Su familia-iglesia 
  

Juan 14:1-3 (NTV) 
“1 »No dejen que el corazón se les llene de angustia; 
confíen en Dios y confíen también en mí. 2 En el hogar 
de mi Padre, hay lugar más que suficiente. Si no fuera 
así, ¿acaso les habría dicho que voy a prepararles un 
lugar? 3 Cuando todo esté listo, volveré para llevarlos, 
para que siempre estén conmigo donde yo estoy.” 
  
Es hermoso saber que nuestro Señor Jesucristo volverá 
por nosotros, por Su familia-iglesia, para llevarnos a Su 
morada, a Su presencia, a disfrutar de Su gloria. Él no 
nos abandona, ni nos abandonará jamás, Él está con 
nosotros hasta el fin del mundo y nunca nos dejará 
huérfanos. 

  
• La familia-iglesia es también el cuerpo de Cristo aquí en la 

tierra 
  

Colosenses 1:17-20 (NTV) 
“17 Él ya existía antes de todas las cosas y mantiene 
unida toda la creación. 
18 Cristo también es la cabeza de la iglesia, la cual es su 
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cuerpo. Él es el principio, supremo sobre todos los que 
se levantan de los muertos. Así que él es el primero en 
todo. 
19 Pues a Dios, en toda su plenitud, le agradó vivir en 
Cristo, 20 y por medio de él, Dios reconcilió 
consigo todas las cosas. Hizo la paz con todo lo que 
existe en el cielo y en la tierra, por medio de la sangre 
de Cristo en la cruz.” 
  
La familia-iglesia es el cuerpo de Cristo, y Cristo mismo 
es la cabeza de Su familia-iglesia, o sea, la Cabeza de Su 
mismo cuerpo. Esto significa que Él es el Pastor y 
Dueño de esta Su familia-iglesia, y por lo tanto debemos 
siempre someternos y obedecerle en todo a Él. 
  
Que gloriosa verdad, el cuerpo visible del Dios invisible 
aquí en la Tierra. El cuerpo compuesto por muchísimos 
miembros entre los cuales estamos nosotros, todos los 
que creemos, todos necesarios y complementarios, 
pero no iguales ni indispensables. 
  
Esto significa también que es la familia-iglesia en la 
tierra, y cada uno de los que hacemos parte de ella, los 
representantes de Cristo en el mundo. Tremenda 
responsabilidad que como hijos de Dios y miembros de 
Su familia-iglesia tenemos por delante. 

  
• La iglesia es también la familia de Dios, o sea, una familia-

iglesia 
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Efesios 2:19 (NTV) 
“19 Así que ahora ustedes, los gentiles, ya no son unos 
desconocidos ni extranjeros. Son ciudadanos junto con 
todo el pueblo santo de Dios. Son miembros de la 
familia de Dios.” 
  
Jesucristo con Su muerte y resurrección en la cruz, 
satisfizo la Justicia de Dios que exigía que todos 
debíamos morir por nuestro pecado, y nos trajo la 
Gracia de Dios con la cual Dios perdonó todos nuestros 
pecados, haciéndonos, a los que le hemos recibido, y 
hemos creído en Su nombre, hijos de Dios, familia de 
Dios, iglesia de Cristo, cuerpo de Cristo. 

Aplicación Teoterápica 

Entendemos que la iglesia de Cristo es la familia que el 
Señor ideó para nosotros, el lugar seguro para nuestro 
crecimiento en Él y el lugar desde el cual podemos servir y 
ser parte de los planes de Dios.  Es nuestro desafío vivir 
sabiéndonos parte de la familia-iglesia sin perder de vista 
nunca que es la familia que Dios creó para apoyarnos 
durante nuestro proceso de formación y es la familia en 
donde estamos llamados a servir poniendo la mano en el 
arado. 
  
También es nuestro desafío permanente darle a Jesús el 
lugar que le corresponde como Fundador y Dueño de la 
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familia-iglesia, Él y solo Él es el que debe marcar la pauta 
en el caminar de Su familia-iglesia, por eso necesitamos el 
total liderazgo del Espíritu Santo sobre nuestra vida. 
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2 
¿Quiénes Hacemos Parte De La 
Familia-Iglesia De Cristo? 
  
Juan 1:12-13 (NTV) 
“12 pero a todos los que creyeron en él y lo recibieron, les 
dio el derecho de llegar a ser hijos de Dios. 13 Ellos nacen de 
nuevo, no mediante un nacimiento físico como resultado 
de la pasión o de la iniciativa humana, sino por medio de 
un nacimiento que proviene de Dios.” 
  
Habiendo definido qué es la familia-iglesia, es importante 
en este punto entender quienes hacemos parte de la 
familia-iglesia de Jesucristo. 
  
El ser miembros de la familia-iglesia de Cristo no lo define 
la membresía de una iglesia local, llenando ciertos 
formularios, o cumpliendo ciertos requisitos y 
sometiéndose a ciertos rituales. Esto definiría el ser 
miembro de una organización humana llamada “iglesia” 
como la segunda definición que vimos en el capítulo 1, pero 
no nos definiría ser miembros de la familia-iglesia fundada 
por Jesucristo. 
  
Aunque ciertamente Jesucristo murió por toda la 
humanidad en la cruz (2 Co. 5:14), solo aquellos que creen 
en Él podrán tener acceso a lo que Él conquistó para 
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nosotros en la cruz, como nos lo explica el pasaje de Juan 1 
al inicio de este capítulo. 
  
Condiciones Para Formar Parte De La Familia-Iglesia De 
Cristo 
  
La familia-iglesia de Cristo está compuesta por todos 
aquellos que hemos recibido a Cristo, hemos creído en Su 
nombre, hemos nacido de nuevo, le seguimos y le 
obedecemos. 
  
• ¿Qué es recibir a Cristo? 
  

Recibir a Cristo es darle entrada a nuestra vida, a 
nuestro corazón, pero no para que esté de adorno, sino 
para que gobierne, para que lidere, para que tenga 
autoridad en nuestras vidas, o sea, para que cualquier 
decisión que tomemos sea dada por Él, para que 
hagamos Su voluntad, para que le agrademos, para que 
ya no pequemos más, para que vivamos para Él vidas 
santas, apartadas, que glorifiquen Su nombre y reflejen 
Su gloria. 
  
Juan 13:20 (NTV) 
“20 Les digo la verdad, todo el que recibe a mi mensajero 
me recibe a mí, y el que me recibe a mí recibe al Padre, 
quien me envió.” 
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Por cierto, recibir a Cristo no es repetir una oración de 
fe. La oración de fe puede ser una herramienta útil, 
pero no es por tan solo repetir por repetir unas cuantas 
palabras que se recibe a Cristo. Recibir a Cristo es 
arrepentirnos de nuestros pecados y convertirnos de 
nuestros malos caminos (Hechos 3:19). Es dar frutos, 
pero frutos buenos (Mateo 7:16), esos que solo se 
pueden producir cuando se tiene al Espíritu Santo 
habitando en el corazón. Es vivir en santidad, 
agradando a Dios. En otras palabras, recibir a Cristo o 
nacer de nuevo es algo que se nota, no en nuestro 
vocabulario, porque ese lo podemos cambiar nosotros 
mismos, tampoco es solamente el portar la Biblia o 
leerla, sino vivirla, experimentarla, tener comunión con 
el Espíritu Santo, mostrar Su fruto y que se nos note en 
todo lo que hacemos. Recibir a Cristo es vivir como 
verdaderos hijos de Dios. 

  
• ¿Qué es creer en Su nombre? 
  

Creer en Su nombre es creer en Su obra, en lo que Él 
hizo, en lo que Él dijo; es tener fe en Él. Recordemos 
que la fe lleva implícitos varios elementos (BECO): 

  
✓ Buscar a Dios: a través de las Escrituras y la 

oración, para poder escuchar Su palabra y 
conocer Su voluntad para nosotros 
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✓ Escuchar a Dios: a través de las Escrituras y de lo 
que el Espíritu Santo nos habla, para conocer Su 
voluntad y ponerla por obra 

  
✓ Creerle a Dios: que es la esencia misma de la fe, 

creer a Su palabra, no tener ninguna duda, creer 
lo que nos dice, lo que nos pide, lo que nos 
promete 

  
✓ Obedecer a Dios: la consecuencia inmediata de la 

fe, si la hay, es la obediencia, el poner por obra, 
el actuar con base en lo que Dios nos pide, en Su 
voluntad, en lo que le agrada y quiere de 
nosotros, es obedecerle pasando por encima de 
nuestra propia voluntad o gusto si es necesario 

  
Dicho de otra manera, si verdaderamente le creemos a 
Jesucristo, tiene que notarse en una vida entregada a Él 
y rendida a Sus pies. Tiene que notarse en una vida 
conforme a Su voluntad, agradándole en todo. 
  
Juan 3:16-18 (NTV) 
“16 »Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único 
Hijo, para que todo el que crea en él no se pierda, sino 
que tenga vida eterna. 17 Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por 
medio de él. 
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18 »No hay condenación para todo el que cree en él, pero 
todo el que no cree en él ya ha sido condenado por no 
haber creído en el único Hijo de Dios.” 
  
Es imposible no creer en Cristo y ser salvo. Si no se cree 
en Cristo, no podemos ser miembros de la familia-
iglesia. 

  
• ¿Qué es nacer de nuevo? 
  

Nacer de nuevo, no es volver al vientre materno para 
volver a nacer, como le preguntó Nicodemo a Jesús, sino 
como Jesús le explicó, es nacer del Espíritu, es un nuevo 
nacimiento espiritual donde nacemos en la familia de 
Dios para ser parte del Reino de Dios, hijos de Dios, con 
una nueva naturaleza dada por Dios, la simiente de Dios 
(1 Jn 3:9) y traída a nosotros por el Espíritu Santo. 
  
Juan 3:1-8 (NTV) 
“1 Había un hombre llamado Nicodemo, un líder 
religioso judío, de los fariseos. 2 Una noche, fue a hablar 
con Jesús: —Rabí—le dijo—, todos sabemos que Dios te ha 
enviado para enseñarnos. Las señales milagrosas que 
haces son la prueba de que Dios está contigo. 
3 Jesús le respondió: —Te digo la verdad, a menos que 
nazcas de nuevo, no puedes ver el reino de Dios. 
4 —¿Qué quieres decir?—exclamó Nicodemo—. ¿Cómo 
puede un hombre mayor volver al vientre de su madre y 
nacer de nuevo? 
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5 Jesús le contestó: —Te digo la verdad, nadie puede 
entrar en el reino de Dios si no nace de agua y del 
Espíritu. 6 El ser humano solo puede reproducir la vida 
humana, pero la vida espiritual nace del Espíritu 
Santo. 7 Así que no te sorprendas cuando digo: “Tienen 
que nacer de nuevo”. 8 El viento sopla hacia donde 
quiere. De la misma manera que oyes el viento pero no 
sabes de dónde viene ni adónde va, tampoco puedes 
explicar cómo las personas nacen del Espíritu.” 

  
El nuevo nacimiento es entonces la explicación de cómo 
llegamos a ser nuevas criaturas (2 Co. 5:17) en Cristo. 

• ¿Qué es seguir a Cristo? 
  

Jesucristo invitó a la gente a que le siguieran. Algunos 
creían y dejaron todo y le siguieron. Otros no creían, o 
sea, no tenían fe, y por lo tanto no le siguieron. 
  
Mateo 4:18-22 (NTV) 
“18 Cierto día, mientras Jesús caminaba por la orilla del 
mar de Galilea, vio a dos hermanos—a Simón, también 
llamado Pedro, y a Andrés—que echaban la red al agua, 
porque vivían de la pesca. 19 Jesús los llamó: «Vengan, 
síganme, ¡y yo les enseñaré cómo pescar personas!». 20 Y 
enseguida dejaron las redes y lo siguieron. 
21 Un poco más adelante por la orilla, vio a otros dos 
hermanos, Santiago y Juan, sentados en una barca junto 
a su padre, Zebedeo, reparando las redes. También los 
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llamó para que lo siguieran. 22 Ellos, dejando atrás la 
barca y a su padre, lo siguieron de inmediato.” 
  
¡Qué hermosa escena! ¡Qué obediencia la que fluye 
cuando verdaderamente se cree en Cristo y se le cree a 
Él!  Cuando uno le sigue a Él, no se “miden” las 
consecuencias, no se pregunta cómo se va a vivir, ni qué 
se va a hacer; tampoco se empiezan a pedir condiciones 
o hacer contratos. Cuando uno cree en Cristo 
simplemente lo sigue a Él y Dios se encarga de lo demás. 
  
Mateo 19:16-17, 20-22 (NTV) 
“16 Alguien se acercó a Jesús con la siguiente pregunta: —
Maestro *bueno*, ¿qué buena acción tengo que hacer 
para tener la vida eterna? 
17 —¿Por qué me preguntas a mí sobre lo que es bueno?—
respondió Jesús—. Solo hay Uno que es bueno; pero para 
contestar a tu pregunta, si deseas recibir la vida eterna, 
cumple los mandamientos. 
… 
20 —He obedecido todos esos mandamientos—respondió 
el joven—. ¿Qué más debo hacer? 
21 Jesús le dijo: —Si deseas ser perfecto, anda, vende 
todas tus posesiones y entrega el dinero a los pobres, y 
tendrás tesoro en el cielo. Después ven y sígueme. 
22 Cuando el joven escuchó lo que Jesús le dijo, se fue 
triste porque tenía muchas posesiones.” 
  
Aquí vemos la más intensa lucha que siempre existe en 
el corazón del hombre: el dios riquezas versus el 
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Verdadero Dios. En este caso el corazón de este joven 
estaba más con el dios riquezas, de tal manera que 
prefirió no creerle a Cristo, y por lo tanto no le siguió. 

Esta triste escena se ha seguido repitiendo muchas 
veces, en el corazón de muchas personas, hasta el día 
de hoy. Por eso es importante que evaluemos en este 
punto ¿cómo está nuestro corazón? ¿Cuál es el dios/Dios 
que controla mi vida, mis pensamientos, mis deseos, 
mis emociones, mis acciones? 
  
Seguir a Cristo implica entonces como lo veremos en el 
capítulo 6, morir a nosotros mismos y dejar todo para 
poder seguirle. 

  
• ¿Qué es obedecerle? 
  

Obedecer a Cristo es la señal inequívoca que estamos 
creyendo en Él. Si verdaderamente le creemos, le 
obedecemos. Si no le obedecemos, es que en realidad, 
digamos lo que digamos, en el fondo de nuestro 
corazón, no le creemos. 
  
Hechos 5:32b (NTV) 
“32 … el Espíritu Santo, dado por Dios a todos los que lo 
obedecen.” 
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Observemos lo que los apóstoles le respondieron a los 
ancianos de Israel, dejando muy en claro que el Espíritu 
Santo viene a morar en el corazón de los que obedecen 
a Dios, otra forma de describir a los que son miembros 
de la familia-iglesia de Cristo. 
  
Más adelante, en la carta que escribiera el apóstol Pablo 
a la iglesia en Roma, explica como los que no tienen al 
Espíritu Santo, o Espíritu de Cristo, o Espíritu de Dios, 
no pertenecen a Cristo, o sea, no son parte entonces de 
la familia-iglesia de Cristo. 
  
Romanos 8:9-11 (NTV) 
“9 Pero ustedes no están dominados por su naturaleza 
pecaminosa. Son controlados por el Espíritu si el 
Espíritu de Dios vive en ustedes. (Y recuerden que los 
que no tienen al Espíritu de Cristo en ellos, de ninguna 
manera pertenecen a él). 10 Y Cristo vive en ustedes; 
entonces, aunque el cuerpo morirá por causa del 
pecado, el Espíritu les da vida, porque ustedes ya 
fueron hechos justos a los ojos de Dios. 11 El Espíritu de 
Dios, quien levantó a Jesús de los muertos, vive en 
ustedes; y así como Dios levantó a Cristo Jesús de los 
muertos, él dará vida a sus cuerpos mortales mediante 
el mismo Espíritu, quien vive en ustedes.” 

  
Una “Forma Práctica” De Entrar Al Reino De Los Cielos 
  
Sin dejar de lado todo lo que hemos dicho hasta el 
momento, el apóstol Pablo sintetiza de manera magistral, 
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como él acostumbraba a hacer, la manera de hacerse 
partícipes de la familia-iglesia de Jesucristo, cuando le 
explica a la iglesia en Roma la predicación que él hacía por 
el mundo: 
  
Romanos 10:5-13 (NTV) 
“5 Pues Moisés escribe que la ley exige obediencia a todos 
sus mandatos para que una persona llegue a ser justa ante 
Dios. 6 Pero el modo de la fe para hacernos justos ante Dios 
dice: «No digas en tu corazón: “¿Quién subirá al cielo?” 
(para hacer bajar a Cristo a la tierra). 7 Ni tampoco digas: 
“¿Quién descenderá al lugar de los muertos?” (para volver 
a Cristo de nuevo a la vida)». 8 En realidad, dice: «El 
mensaje está muy al alcance de la mano, está en tus labios 
y en tu corazón». Y ese mensaje es el mismo mensaje que 
nosotros predicamos acerca de la fe: 9 Si declaras 
abiertamente que Jesús es el Señor y crees en tu corazón 
que Dios lo levantó de los muertos, serás salvo. 10 Pues es 
por creer en tu corazón que eres hecho justo a los ojos de 
Dios y es por declarar abiertamente tu fe que eres 
salvo. 11 Como nos dicen las Escrituras: «Todo el que confíe 
en él jamás será avergonzado». 12 No hay diferencia entre 
los judíos y los gentiles en ese sentido. Ambos tienen al 
mismo Señor, quien da con generosidad a todos los que lo 
invocan. 13 Pues «todo el que invoque el nombre 
del Señor será salvo».”  
  
• Declarar abiertamente que Jesús es el Señor 
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Declarar es confesar, es decir lo que se cree desde lo 
más profundo del corazón, y decirlo públicamente, 
nunca negarlo, así se tengan que enfrentar las 
consecuencias que se tengan que enfrentar por hacer 
esta declaración. O sea, declarar abiertamente es decir 
lo que creemos con todo nuestro corazón. 

El título Señor para Jesucristo no es un título de honor o 
respeto solamente, es un título de señorío, de 
propiedad, es la indicación que Él es el dueño absoluto 
de nuestras vidas, porque Él pagó un altísimo precio 
para que nosotros hoy tengamos Vida calidad Dios, 
sobrenatural, abundante, eterna, y con propósito. Hacer 
a Jesucristo Señor de nuestras vidas, implica que ya no 
somos más nuestros, ya no nos pertenecemos, ya no 
podemos hacer lo que nos plazca, sino solo lo que le 
place a Él. 

  
• Creer en el corazón que Dios le levantó de los muertos 
  

Si verdaderamente creemos que Jesús fue resucitado de 
entre los muertos, entonces ya no le tendremos miedo 
ni a nada ni a nadie. Así como los apóstoles, que se 
escondieron cuando crucificaron a Jesús, pero, cuando 
le vieron resucitado, salieron al mundo a predicarlo sin 
temor, e inclusive no les importó entregar sus vidas por 
creer en Cristo. Esto es creer en el corazón. 
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Y entonces seremos salvos, miembros de la familia-
iglesia de Dios, participantes del Reino de los Cielos. 
¡Qué hermosa promesa de la Palabra de Dios! 
  

Resumiendo entonces, desde un punto de vista puramente 
espiritual, podemos recordar lo que nos dicen las 
Escrituras que para ser miembros de la familia-iglesia de 
Cristo, debemos tener el Espíritu de Cristo (Espíritu Santo) 
morando en nosotros: 
  
Romanos 8:9 (NTV) 
“9 Pero ustedes no están dominados por su naturaleza 
pecaminosa. Son controlados por el Espíritu si el Espíritu 
de Dios vive en ustedes. (Y recuerden que los que no tienen 
al Espíritu de Cristo en ellos, de ninguna manera 
pertenecen a él).” 

Aplicación Teoterápica 

Al ser recibidos como hijos de Dios, tenemos el maravilloso 
privilegio de ser parte de Su familia, privilegio que tenemos 
el desafío de valorar y de cuidar. 
  
Somos parte de algo grande, de algo importante, de la 
familia de Dios, por eso una vez que hemos nacido de 
nuevo recibiéndolo en nuestro corazón, debemos tener 
como meta inamovible convertirnos en los mejores hijos 
dentro de la familia de Dios. Para eso debemos 
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mantenernos en la línea de buscar, escuchar, creer y 
obedecer a Dios en todo momento. 
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3 
El Propósito De La Familia-Iglesia 
De Cristo 
  
1 Timoteo 2:3-6 (NTV) 
“3 Esto es bueno y le agrada a Dios nuestro Salvador, 
4 quien quiere que todos se salven y lleguen a conocer la 
verdad. 
5 Pues, Hay un Dios y un Mediador que puede reconciliar a 
la humanidad con Dios, y es el hombre Cristo Jesús. 6 Él dio 
su vida para comprarles la libertad a todos. Este es el 
mensaje que Dios le dio al mundo justo en el momento 
preciso.” 
  
A veces estamos corriendo tanto, tan ocupados en tantas 
actividades eclesiásticas, llenos de tantas reuniones, que 
muchas veces perdemos de foco el verdadero propósito de 
la familia-iglesia y corremos el peligro de desviarnos de 
nuestro verdadero objetivo, que no puede ser planteado 
por nadie más que por Jesucristo, Roca, Fundador y Señor 
de Su familia-iglesia. 
  
Cuáles No Pueden Ser Los Propósitos 
  
Si queremos saber cuál es el propósito de la iglesia, 
tenemos que, ineludiblemente, como en todo asunto 
espiritual, buscar en la Biblia la respuesta, no la 
encontraremos en otro lugar. 
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Empecemos por entender cuál nunca puede ser el 
propósito de la iglesia: 
  
• Mantener la tradición. El cristianismo no es tradición. El 

sacrificio de Cristo en la cruz no es tradición. Vivir en el 
Espíritu no es tradición. La Biblia no es un libro de 
tradiciones. Así que el propósito de la familia-iglesia no 
puede ser mantener una tradición tampoco. Si una 
familia-iglesia solo mantiene una tradición, ésta ya no es 
parte de la familia-iglesia de Cristo. 

  
• Exaltar a una figura humana o un pastor. El cristianismo, 

como su nombre lo dice, está basado en la persona de 
Jesucristo, así que allí no puede haber nadie más que 
Jesucristo, solo Él es el que debe brillar. Si en una 
familia-iglesia se exalta a una persona o a un pastor, ésta 
ya no hace parte de la familia-iglesia de Cristo. 

  
• Recolectar finanzas. El cristianismo no puede estar 

basado en actividades que produzcan dinero. Está claro 
que hoy por hoy la familia-iglesia entendida como 
organización, según las diferentes definiciones que 
vimos en el capítulo 1 de este libro, requiere recursos 
económicos para funcionar, pero ese no puede ser el 
propósito de la familia-iglesia. Recolectar finanzas viene 
a ser una de las consecuencias del funcionamiento 
normal de una familia-iglesia moderna, donde hay que 
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pagar salarios, rentas, equipos, servicios de internet, 
tecnología, etc., para ser usados con un verdadero 
propósito bíblico. Pero si una familia-iglesia solo está 
interesada en producir dinero, ésta ya no es parte de la 
familia-iglesia de Cristo. 

  
• Construir edificios. Por las mismas razones anteriores, 

entendemos que hoy día, las familia-iglesias en muchos 
lugares del mundo, para poder funcionar, requieren que 
la organización posea o alquile inmuebles donde la 
familia-iglesia se congregue o tenga ciertas actividades. 
Pero éste nunca podrá ser la razón principal de la 
familia-iglesia, porque la estaríamos convirtiendo en 
una empresa inmobiliaria. Si una familia-iglesia solo está 
interesada en comprar, poseer y mantener bienes 
inmuebles, ésta ya no es parte de la familia-iglesia de 
Cristo. 

  
• Ganar la atención de los inconversos a cualquier precio. 

Está claro que la familia-iglesia debe ir a presentar a 
Cristo a los inconversos para que éstos se conviertan a 
Cristo y entren a formar parte de la familia de Dios; pero 
para lograrlo la familia-iglesia de Cristo debe predicar la 
Palabra de Dios tal cual la tenemos contenida en Sus 
Escrituras. Si para llenar los edificios no queremos 
predicar toda la Palabra de Dios, por miedo a perder 
asistentes, o popularidad, entonces ésta ya no es una 
familia-iglesia de Cristo. 
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¿Cuál Debe Ser Entonces El Propósito De La Familia-Iglesia De 
Cristo? 
  
Pues el propósito más grande e importante es 
definitivamente ganar el mundo para Cristo. 
  
Básicamente encontraremos los principales cinco grandes 
propósitos de la iglesia en los Dos Grandes: el Gran 
Mandamiento, y la Gran Comisión. 
  
• El Gran Mandamiento: 
  

Lucas 10:27-28 (NTV) 
“27 El hombre contestó: —“Ama al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza y con 
toda tu mente” y “Ama a tu prójimo como a ti mismo”  
28   —¡Correcto!—le dijo Jesús—. ¡Haz eso y vivirás!” 

  
✓ Propósito 1: Amar a Dios con todo el corazón, el 

alma, las fuerzas y la mente, o sea, alabarlo, 
adorarlo, exaltarlo, reconocerlo, obedecerlo, 
vivir para agradarlo, para servirlo, 
completamente entregados a Él, usando nuestras 
fuerzas para Su gloria, llenando nuestros 
pensamientos de Él, Su Palabra y Su Presencia. 
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✓ Propósito 2: Amar a los demás como a nosotros 
mismos, ayudarlos, ministrarlos, orar por ellos, 
atenderlos, presentarles el Camino, la Verdad, la 
Vida, para que puedan experimentar el nuevo 
nacimiento. 

  
• La Gran Comisión: 
  

Mateo 28:18-20 (NTV) 
“18 Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha 
dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por lo 
tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, 

 bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 20 Enseñen a los nuevos discípulos a 
obedecer todos los mandatos que les he dado. Y tengan 
por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el 
fin de los tiempos».” 

  
✓ Propósito 3: Ir y hacer discípulos a todas las 

naciones, o sea, evangelizar, compartir de Cristo, 
llevar a otros a recibir a Cristo, a seguir a Cristo, 
pero implica salir de nuestra comodidad, de 
nuestro espacio, de nuestra seguridad, y 
presentar a Cristo a todas las personas posibles, 
sin importar raza, nacionalidad, creencia, 
religión, sexualidad. 

  
✓ Propósito 4: Bautizarlos, o sea, identificarlos con 

Cristo, identificarlos con Papá Dios, e 
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identificarlos con el Espíritu Santo, y en última 
instancia, identificarlos con la familia-iglesia de 
Dios, hacerlos sentir en familia, enseñarles a vivir 
en familia, sin clases sociales, ni esquemas 
raciales, ni regionales, ni clasistas. Esta 
identificación con el Espíritu Santo debe 
llevarnos también a orar por ellos para que sean 
bautizados en el Espíritu Santo y se manifiesten 
Sus dones en ellos también. 

  
✓ Propósito 5: Enseñarles a obedecer a Cristo y a Sus 

Escrituras, que es la base para un cristianismo 
sólido. Enseñarles Biblia, discipularlos, 
educarlos, formarlos, entrenarlos, prepararlos. 
Esto implica una formación integral en el uso del 
BECO: enseñarles a Buscar a Dios (oración, 
Escrituras, comunión con el Espíritu Santo), para 
que aprendan a Escuchar a Dios (Escrituras y lo 
que el Espíritu Santo habla), y aprendan a Creerle 
a Él todo lo que Él nos diga (en Sus Escrituras y 
en nuestra comunión con el Espíritu Santo), y de 
esta manera le Obedezcan siempre, en todo, sin 
dudar. 

  
En esto entonces todos, como rocas o miembros 
integrantes de la familia-iglesia, debemos estar siempre 
comprometidos y trabajando. 
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Aplicación Teoterápica 

El propósito más grande e importante de la familia-iglesia 
de Cristo, es el de llevar la respuesta que todas las personas 
necesitan a todos los rincones de la tierra.  Una vez que 
somos parte de la familia-iglesia, nuestro desafío es 
convertir ese propósito en nuestro propósito personal. 
  
Es el momento de abrazar la Gran Comisión como nuestra 
meta haciendo que todo en nuestra vida tenga como 
objetivo llevar la Palabra de Vida a todas las personas que 
tenemos cerca. 

Es el momento de permitirle al Espíritu Santo que trabaje 
en nuestro corazón y nos enseñe a amar a Dios y al prójimo 
como Dios quiere que lo hagamos. 
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4 
La Autoridad De La Familia-
Iglesia De Cristo 
Mateo 28:18-20 (NTV) 
“18 Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado 
toda autoridad en el cielo y en la tierra. 19 Por lo tanto, 
vayan y hagan discípulos de todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 20 Enseñen a los nuevos discípulos a 
obedecer todos los mandatos que les he dado. Y tengan por 
seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el fin de 
los tiempos».” 
  
Una de las grandes discusiones en muchas de las iglesias 
modernas de hoy día, sobre todo en aquellas que se han 
institucionalizado, es si la iglesia tiene autoridad o no, y 
quién ejerce esa autoridad en la iglesia. De hecho en 
algunas iglesias institucionalizadas, creen que la iglesia 
tiene la autoridad suficiente como para decidir en qué creer 
y en qué no. Obviamente esto no puede ser así. 

La Autoridad De Cristo 
  
Cierto día, los líderes político / religiosos de Israel, que 
manipulaban la ley de Moisés al haber institucionalizado el 
judaísmo, ley que por cierto no habían entendido porque 
no conocían al Dios que había dado esa ley; molestos con la 
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forma en la que Jesús hacía las cosas, la autoridad que 
demostraba y la fama que tomaba, poniendo en riesgo el 
statu quo, o sea, la posición de ellos frente al pueblo, y la 
posición de Israel frente al imperio Romano; le 
preguntaron que con qué autoridad hacía Él las cosas que 
hacía: predicar en el templo, echar a los comerciantes del 
templo, sanar en días de reposo, reprender a los fariseos, 
etc. 
  
La respuesta de Jesús fue otra pregunta, pero no porque no 
supiera la respuesta, sino porque quería Él devolverles la 
prueba a la que querían someterlo. Pero ellos entonces no 
contestaron, porque no fueron capaces de reconocer que la 
autoridad de Cristo provenía del Cielo, porque de allí había 
venido para obedecer las instrucciones dadas por Papá 
Dios (Jn. 8:28-29). 
  
Lucas 20:1-8 (NTV) 
“1 Cierto día, mientras Jesús enseñaba a la gente y 
predicaba la Buena Noticia en el templo, los principales 
sacerdotes, los maestros de la ley religiosa y los ancianos se 
le acercaron. 
2 —¿Con qué autoridad haces todas estas cosas?—le 
reclamaron—. ¿Quién te dio el derecho? 
3 —Primero, déjenme hacerles una pregunta—les respondió 
él—. 4 La autoridad de Juan para bautizar, ¿provenía del 
cielo o era meramente humana? 
5 Ellos discutieron el asunto unos con otros: «Si decimos 
que provenía del cielo, preguntará por qué nosotros no le 
creímos a Juan, 6 pero si decimos que era meramente 
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humana, la gente nos apedreará, porque están convencidos 
de que Juan era un profeta». 7 Entonces finalmente 
contestaron que no sabían. 
8 Jesús respondió: —Entonces yo tampoco les diré con qué 
autoridad hago estas cosas.” 
  
La mayor prueba que tenemos de que la autoridad de 
Cristo provenía del Cielo, fue justamente Su resurrección. 
Si Jesucristo no hubiera resucitado como estaba profetizado 
y como Él mismo tantas veces lo había anunciado, entonces 
hubiera quedado claro que Jesús no tenía la autoridad de 
Dios. 
  
Pero Jesús, siendo Dios también, es la única autoridad 
soberana en todo el universo. 

Jesús Nos Delega Su Autoridad 
  
Luego entonces veremos a Jesús delegando Su autoridad en 
los que habríamos de creer en Él, en los que habríamos de 
seguirle, en los que habríamos de hacer Su voluntad, o sea, 
en Su familia-iglesia. 
  
Lo deja muy claro en Mateo 28:18 cuando dice “se me ha 
dado toda autoridad en el cielo y en la tierra”, o sea, que 
toda autoridad en el universo ahora le pertenece a 
Jesucristo, y al enviarnos a predicar Su mensaje al mundo, 
a hacer discípulos de Cristo y a bautizarlos, nos está 
entonces delegando, a nosotros, Su familia-iglesia Su 
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autoridad para ejercerla llevando Su mensaje, no es 
autoridad para inventar leyes, o cambiar las Escrituras, o 
establecer teologías propias, sino autoridad para 
representar a Cristo como Sus embajadores y ministros (2 
Co. 5:18-20). 
  
Y también podemos ver esta delegación de autoridad en: 

Marcos 16:15-18 (NTV) 
“15 Entonces les dijo: «Vayan por todo el mundo y 
prediquen la Buena Noticia a todos. 16 El que crea y sea 
bautizado será salvo, pero el que se niegue a creer, será 
condenado. 17 Estas señales milagrosas acompañarán a los 
que creen: expulsarán demonios en mi nombre y hablarán 
nuevos idiomas.  18 Podrán tomar serpientes en las manos 
sin que nada les pase y, si beben algo venenoso, no les hará 
daño. Pondrán sus manos sobre los enfermos, y ellos 
sanarán».” 

(Nota: aunque algunas versiones o traducciones de la Biblia no incluyen 
estos versículos por no encontrarse en todos los manuscritos que 
tenemos al día de hoy, todo lo que dicen estos versículos puede verse 
en otros versículos de la Biblia, de tal forma que están de acuerdo con 
el contexto bíblico global). 

¿Cómo Se Ejerce La Autoridad Delegada Por Cristo? 
  
Y entonces aquí viene esta gran pregunta.  Para 
responderla tenemos que entender para qué se nos delegó 
autoridad. 
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La autoridad de Cristo se le delegó a la familia-iglesia 
mundial, o sea, a cada uno de los creyentes, convertidos, 
nacidos de nuevo o como queramos llamarnos, para: 

• Ir por todo el mundo 
• Predicando el evangelio, o sea, la Buena Noticia 
• Haciendo discípulos de Cristo 
• Bautizándolos 
• Enseñándolos a obedecer todas las instrucciones dadas 

por Cristo 
• Orar e imponer manos para que los discípulos de Cristo 

reciban el bautismo del Espíritu (Hch. 1:7-8, 8:14-17) 
• Expulsar demonios en Su nombre (Mr. 16:17) 
• Hablar en lenguas del Espíritu (Mr. 16:17) 
• Sanar enfermos (Mr. 16:18) 
  
Ninguna ley humana puede prohibirnos esto. Hay leyes en 
ciertos países donde algunas o muchas de estas cosas no se 
podrían hacer, pero aquí entonces tenemos que pensar 
como nos enseñaron los apóstoles “… nosotros tenemos 
que obedecer a Dios antes que a cualquier autoridad 
humana.” (Hch. 5:29b NTV). 

Además de este ejercicio de la autoridad delegada por 
Cristo, también está claro en la Biblia que el Espíritu Santo 
al dirigir la familia-iglesia, fue estableciendo pastores o 
ancianos en las diferentes familia-iglesias locales que se 
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iban plantando. Ellos eran básicamente los responsables de 
coordinar el trabajo de evangelización que la familia-iglesia 
tenía que hacer, así como de la enseñanza y la predicación 
de la Palabra de Dios. No eran ni dueños de esas familia-
iglesias que dirigían, ni tenían autoridad de establecer sus 
propias teologías a su gusto. Eran los coordinadores 
delegados por Dios, del trabajo de la familia-iglesia local a 
su cargo, y debían siempre estar sometidos a la autoridad 
de Cristo por Su Espíritu. 
  
En este último punto, entonces, es importante entender 
que la familia-iglesia debe funcionar como lo explica el 
apóstol Pablo en Efesios 5:21 (NTV) “21 Es más, sométanse 
unos a otros por reverencia a Cristo.” 
  
Y es que cuando hay comunión con el Espíritu Santo en la 
familia-iglesia local, ésta funcionará coordinada y 
compacta, en una unanimidad que solo puede ser dada por 
la Presencia del Espíritu Santo y la obediencia de cada 
miembro de la familia-iglesia a Él. 
  
Esto también significa que la responsabilidad del buen 
funcionamiento de la familia-iglesia es un asunto de todos, 
no solo del pastor o anciano. Todos debemos vivir en 
santidad, todos debemos obedecer Su Palabra, todos 
debemos ejercitar Sus dones, todos debemos evangelizar, 
todos debemos orar unos por otros, todos debemos 
enseñar a otros. 
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Consecuencias De No Ejercer Bien La Autoridad Delegada 
  
Cuando la iglesia de Jesucristo no ejerce correctamente, o 
sea, dejándose guiar por el Espíritu Santo y Sus Escrituras, 
la autoridad que le ha sido delegada, entonces Jesucristo 
mismo viene a corregir e inclusive disciplinar si es 
necesario. En los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis vemos 
varios ejemplos de esto: 
  
Apocalipsis 2:5 (NTV) 
“5 ¡Mira hasta dónde has caído! Vuélvete a mí y haz las 
obras que hacías al principio. Si no te arrepientes, vendré y 
quitaré tu candelabro de su lugar entre las iglesias;” 
  
Cada vez que los hijos de Dios nos desconectamos, o sea, 
que no estudiamos y ponemos por obra Sus Escrituras, o 
que las usamos para pelear con otras iglesias en lugar de 
usarlas para conocer y agradar al maravilloso Autor, o que 
filosofamos sobre ellas en vez de ponerlas por obra y 
práctica, o cada vez que dejamos a un lado la comunión 
con el Espíritu Santo y nos enfrascamos en hacer todo a 
puro esfuerzo humano, a pura fuerza de voluntad, a pura 
letra que mata sin el Espíritu (2 Co. 3:6), entonces nos 
separamos de la voluntad de Dios, y por lo tanto, nos 
salimos del ejercicio correcto de la autoridad que Él nos 
delegó. 
  

49



Justamente por miedo a que un pastor se equivoque en el 
ejercicio de su función, es que algunas iglesias se han 
equivocado todavía más, introduciendo la democracia, o 
sea, el gobierno de la gente a través de votaciones, lo cual 
lleva ineludiblemente a la política, y la política lleva 
ineludiblemente a la corrupción. 

Por eso no debemos tenerle miedo a la Teocracia, porque 
Jesús cuidará de cada familia-iglesia local, si 
verdaderamente todos sus miembros viven entregados a Él 
y le han hecho el Pastor de sus vidas y de su congregación. 

Veamos entonces cuándo empezamos a fallar en el uso 
correcto de la autoridad delegada por Cristo. Nosotros no 
ejercemos correctamente la autoridad de Cristo, cuando: 

• No nos movemos para llevar Su mensaje 
• No predicamos Su evangelio sino lo que queremos decir 

para ser populares, o lo que la gente quiere oír 
• Hacemos discípulos para nosotros, que nos sigan a 

nosotros, que nos crean a nosotros, que nos adulen a 
nosotros, que nos sirvan a nosotros 

• No vivimos en santidad y por lo tanto no enseñamos 
con palabras y sobre todo con el ejemplo a ser 
obedientes a Jesús, obedeciendo Sus Escrituras y al 
Espíritu Santo que nos habita 

50



• No damos libertad al Espíritu Santo en nuestra familia-
iglesia para que Él nos equipe con Sus dones y el 
derramamiento de Su poder y unción 

  
Cuando una familia-iglesia no aprende a buscar al Señor en 
oración y en el estudio de las Escrituras, para escuchar lo 
que nos dice en Su Palabra y lo que nos dice por Su 
Espíritu, para creerle y obedecerle siguiendo Sus 
instrucciones y mandamientos, entonces esa iglesia se 
empieza a institucionalizar. 

Cuando una iglesia, entonces, se convierte en una 
institución humana, para seguir funcionando necesitará 
leyes, reglamentos, democracia (votaciones / política) y 
otra serie de actividades humanas que esa iglesia, una vez 
humanizada, institucionalizada, desfamiliarizada y 
desespiritualizada, tendrá que hacer para poder sobrevivir 
como organización humana sin la dirección del Espíritu 
Santo. Esa iglesia entonces, ya no está ejerciendo de 
manera correcta la autoridad que nos fue dada por 
Jesucristo, así siga aparentemente predicando de la Biblia, 
ya no tiene el “paquete” completo entregado por Jesucristo 
a Su familia-iglesia, antes de ascender nuevamente al cielo. 

Aplicación Teoterápica 
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La autoridad de Jesucristo fue delegada a la familia-iglesia 
para ser como Él y llegar al corazón de las personas para 
que éstas rindan su corazón delante de Dios. 
  
Dios da a la familia-iglesia un gran voto de confianza, 
porque al tener la autoridad de Cristo, la familia-iglesia 
debe ser un reflejo de Él, por eso nuestro desafío es 
mantener una profunda y constante comunión con el 
Espíritu Santo de forma que podamos con efectividad 
evangelizar, enseñar y predicar la Palabra de Dios con la 
autoridad que se nos delegó para tal fin. 
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5 
El Campo De Trabajo De La 
Familia-Iglesia De Cristo 
  
1 Timoteo 2:1-6 (NTV) 
“1 En primer lugar, te ruego que ores por todos los seres 
humanos. Pídele a Dios que los ayude; intercede en su 
favor, y da gracias por ellos. 2 Ora de ese modo por los reyes 
y por todos los que están en autoridad, para que podamos 
tener una vida pacífica y tranquila, caracterizada por la 
devoción a Dios y la dignidad. 3 Esto es bueno y le agrada a 
Dios nuestro Salvador, 4 quien quiere que todos se salven y 
lleguen a conocer la verdad. 5 Pues, Hay un Dios y un 
Mediador que puede reconciliar a la humanidad con Dios, 
y es el hombre Cristo Jesús. 6 Él dio su vida para comprarles 
la libertad a todos. Este es el mensaje que Dios le dio al 
mundo justo en el momento preciso.” 
  
Otro de los problemas que también enfrenta la iglesia 
moderna hoy, es la teología del predeterminismo, que 
establece que ya hay una lista predeterminada de personas 
que se salvarán y las que no están en la lista, no se salvarán, 
hagan lo que hagan. Esta filosofía sacada de la mala 
interpretación de unos pocos pasajes sobre todo del 
apóstol Pablo, han hecho y siguen haciendo mucho daño a 
la iglesia desde hace unos 500 años cuando Juan Calvino 
las introdujo en sus teologías personales. 
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El Mundo Es Nuestro Campo De Trabajo 
  
Jesucristo fue sumamente claro cuando nos dijo en Mateo 
28:19 que hiciéramos “discípulos de todas las naciones”, 
porque debemos hacer discípulos de todas y en todas las 
naciones. 

Esto quiere decir que la familia-iglesia de Cristo no tiene 
límites étnicos, ni raciales, ni políticos, ni culturales, ni 
sociales, ni geográficos. 
  
La familia-iglesia no es solo para el mundo occidental o 
para los países que alguna vez fueron grandes 
representantes del cristianismo. 
  
La familia-iglesia debe plantarse inclusive en los países más 
difíciles de trabajar, como los países musulmanes y los 
países comunistas totalitaristas. En los primeros muchas 
veces las Biblia son prohibidas y la posesión de una Biblia 
puede ser penada por ley. Además, la conversión de un 
musulmán al cristianismo en un país musulmán puede 
significar el asesinato de dicha persona o la persecución y 
el auto exilio. En los segundos, además de que las Biblias 
también son prohibidas, así como la predicación del 
evangelio, son países donde la educación controlada por el 
Estado ha impulsado un punto de vista completamente 
ateo e inclusive anticristiano. 
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Y aunque en los países occidentales, otrora “cristianos” 
nominales, es “más fácil” la predicación de la Palabra, 
porque la gente sabe teóricamente quién fue Jesús y qué es 
la Biblia, por ejemplo, hoy en día en su mayoría se han ido 
haciendo cada vez más ateos y el anti cristianismo va en 
aumento también allí. Aunque las Biblias no son prohibidas 
y la predicación del evangelio es libre en estos países, las 
nuevas tendencias de estos gobiernos hacia el 
empoderamiento de los grupos LGBT+ liderada por 
Naciones Unidas y el mal llamado progresismo social, que 
es más bien un total “atrasismo”, está logrando que poco a 
poco la predicación de las Escrituras no sea tan libre, y se 
nos está empezando a etiquetar a las familia-iglesias de 
retrógradas, intolerantes, discriminadoras y no 
“incluyentes”, recibiendo este último término una nueva 
definición completamente aberrada. 
  
Por si las cosas en el mundo actual no fueran 
suficientemente complicadas, entonces tenemos a muchas 
de las personas que pertenecen a las iglesias 
institucionalizadas y predeterministas, “evangelizando”, o 
sea, más bien, haciendo proselitismo, para llevarse de las 
familia-iglesias que vivimos en la libertad del Espíritu, a 
todas las personas que puedan confundir para “salvarlas” 
de vivir bajo el poder sobrenatural de Dios. 

Esto obviamente obstaculiza aún más el trabajo que la 
familia-iglesia tiene por delante de llevar el mensaje del 
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evangelio al mundo, que no se trata de llamar a personas 
de otra familia-iglesia local a que hagan parte de la nuestra, 
lo cual no sería ético, sino llamar a los incrédulos, a las 
personas que no conocen de Cristo, a personas que viven 
en su pecado, para que vengan a la salvación que Cristo nos 
otorgó a todos los que decidan creer en Él y le sigan. 

La Promesa 
  
(Tony) “mi esposa dice que yo a veces soy pesimista para 
hablar”, y tiene razón, pero en este caso en particular no 
cabe duda que lo que estamos presentando es el panorama 
real actual del mundo, en el que todos los cristianos 
nacidos de nuevo tenemos que llevar el mensaje de Cristo. 
  
No estamos diciendo que nos tocó más duro que a la 
familia-iglesia primitiva, creemos que Dios simplemente, 
así como formó a la familia-iglesia primitiva nos tiene que 
formar a nosotros Su familia-iglesia del siglo XXI, y no se 
trata de competir a ver cuándo ha sido más difícil, sino de 
entender que nunca ha sido fácil, y por eso justamente es 
que requerimos del poder sobrenatural de Dios impartido 
por Su Espíritu Santo para lograrlo. 
  
Por eso vemos varias hermosas promesas en el Nuevo o 
Segundo Testamento, como la que encontramos en Mateo 
16:18b (NTV) “… y sobre esta roca edificaré mi iglesia, y el 
poder de la muerte no la conquistará”. Aquí Jesús hablando 
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de Sí mismo como la Roca Fundacional de Su familia-
iglesia, y que, aunque iba a ser atacada por el reino de la 
muerte y la oscuridad, éste no iba a poder conquistarla. 
  
También encontramos hermosas promesas e invitaciones a 
perseverar en las cartas que Jesús le envía por medio del 
apóstol Juan, a las siete familia-iglesias locales que se 
mencionan en el Apocalipsis: 
  
• Éfeso: 

Apocalipsis 2:7 (NTV) 
“7 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al 
Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias. A 
todos los que salgan vencedores, les daré del fruto 
del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios.” 

  
• Esmirna: 

Apocalipsis 2:11 (NTV) 
“11 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar 
al Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias. 
Los que salgan vencedores no sufrirán daño de la 
segunda muerte.” 

  
• Pérgamo: 

Apocalipsis 2:17 (NTV) 
“17 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar 
al Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias. A 
todos los que salgan vencedores, les daré del maná 
que ha sido escondido en el cielo. Y le daré a cada 
uno una piedra blanca, y en la piedra estará grabado 
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un nombre nuevo que nadie comprende aparte de 
aquel que lo recibe.” 

  
• Tiatira: 

Apocalipsis 2:26-29 (NTV) 
“26 A todos los que salgan vencedores y me 
obedezcan hasta el final: Les daré autoridad sobre 
todas las naciones. 
27 Gobernarán las naciones con vara de hierro y las 
harán pedazos como si fueran ollas de barro.  
28 Tendrán la misma autoridad que yo recibí de mi 
Padre, ¡y también les daré la estrella de la mañana! 
29 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al 
Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias.” 

  
• Sardis: 

Apocalipsis 3:5-6 (NTV)  
“ 5 Todos los que salgan vencedores serán vestidos 
de blanco. Nunca borraré sus nombres del libro de la 
vida, sino que anunciaré delante de mi Padre y de 
sus ángeles que ellos me pertenecen. 
6 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al 
Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias.” 

  
• Filadelfia: 

Apocalipsis 3:12-13 (NTV) 
“12 A todos los que salgan vencedores, los haré 
columnas en el templo de mi Dios, y nunca tendrán 
que salir de allí. Yo escribiré sobre ellos el nombre 
de mi Dios, y ellos serán ciudadanos de la ciudad de 
mi Dios, la nueva Jerusalén que desciende del cielo y 
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de mi Dios. Y también escribiré en ellos mi nuevo 
nombre. 
13 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al 
Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias.” 

  
• Laodicea: 

Apocalipsis 3:21-22 (NTV) 
“21 Todos los que salgan vencedores se sentarán 
conmigo en mi trono, tal como yo salí vencedor y me 
senté con mi Padre en su trono. 
22 »Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al 
Espíritu y entender lo que él dice a las iglesias».” 

La Lucha No Es Fácil Pero La Victoria Es Nuestra 
  
Jesucristo nunca nos prometió una vida color rosa, sin 
dificultades ni problemas, llenas de todo lo que queríamos, 
como lo queríamos y cuando lo queríamos. 
  
Más bien nos dijo todo lo contrario: 

Juan 16:33 (NTV) “33 Les he dicho todo lo anterior para que 
en mí tengan paz. Aquí en el mundo tendrán muchas 
pruebas y tristezas; pero anímense, porque yo he vencido 
al mundo.” 
  
De hecho, cuando nos invitó a acercarnos a los que 
estábamos trabajados y cargados, porque nos iba a dar 
descanso, no hablaba de un descanso pasivo inactivo y 
paralizante, ¡no!. Acto seguido nos dio una orden muy 
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interesante Mateo 11:29a (NTV) “29 Pónganse mi yugo. …”, y 
¿qué es esto de ponernos Su yugo?, pues no es sino una 
invitación a trabajar para Él, y trabajar duro, pero con 
ayuda sobrenatural, la del Espíritu de Cristo, y con un 
objetivo eterno, el Reino de los Cielos. 
  
Nuestra paz está en Cristo, nuestra victoria está en Cristo. 
Por eso nos lo advirtió tan bien en Juan 15:5 cuando nos 
dijo que “separados de mí, no pueden hacer nada.” Y es 
literal, como todo en Su Palabra, sin Él no podemos hacer 
nada. 
  
La historia de todos los seguidores de Cristo que nos 
anteceden, debería ser el aliciente suficiente para todos los 
seguidores de Cristo del siglo XXI a seguir adelante, a 
comprometernos más con Su obra, a entender que el 
mensaje de Cristo es para todo el mundo, no solo para unos 
cuantos, a no discriminar a quién le presentamos el 
evangelio y a quién no, a no ser excluyentes ni a prejuzgar, 
y a entender que los mensajeros somos todos nosotros: los 
miembros de la familia-iglesia mundial, y que el mensaje es 
el mismo: Cristo. Este es nuestro trabajo, este es nuestro 
nuevo propósito en la vida con Cristo. 

¿Cómo Llevar A Cristo Al Mundo? 
  
Pues empecemos con lo que tenemos a la mano: llevemos a 
Cristo a nuestra familia, a nuestros vecinos, a nuestros 
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amigos, a nuestros compañeros de estudio o compañeros 
de trabajo. Invitémoslos a nuestra casa, iniciemos un Grupo 
Pequeño con ellos en nuestro hogar, en un ambiente de 
familia, de hogar, pidamos ayuda a los pastores / ancianos y 
al equipo de servidores de nuestra familia-iglesia local, 
preparémonos, estudiemos las Escrituras, tengamos una 
franca, constante y profunda comunión con el Espíritu 
Santo, aprendamos a escucharle cuando nos habla, 
participemos en los cursos dictados o promovidos por 
nuestra familia-iglesia local, tengamos mucho cuidado en 
escuchar predicaciones de otras iglesias o leer libros 
cristianos que puedan promover las teologías cesacionistas 
o predeterministas u otras tendencias paralizantes y 
atenuates e institucionalizantes. 
  
Romanos 16:17-19 (NTV) 
“17 Y ahora, mis amados hermanos, les pido algo más. 
Tengan cuidado con los que causan divisiones y trastornan 
la fe de los creyentes al enseñar cosas que van en contra de 
las que a ustedes se les enseñaron. Manténganse lejos de 
ellos. 18 Tales personas no sirven a Cristo nuestro Señor; 
sirven a sus propios intereses. Con palabras suaves y 
halagos, engañan a la gente inocente; 19 pero todos saben 
que ustedes son obedientes al Señor. Eso me llena de 
alegría. Quiero que sean sabios para hacer lo que está bien 
y sigan siendo inocentes en cuanto a toda clase de mal.” 

Aplicación Teoterápica 
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El mundo es nuestro campo de trabajo, Jesús nos dijo que 
deberíamos ir a todos los lugares de la tierra.  Cuando 
entendemos esto, entonces entendemos también que 
tenemos en frente un trabajo titánico. 
  
Nosotros, la familia-iglesia del siglo XXI, tenemos el desafío 
de dejarnos formar por el Espíritu Santo, el desafío de creer 
que en el Señor lo podemos lograr y lanzarnos a la 
conquista de un mundo que hoy como nunca necesita de la 
respuesta que solo el Señor puede dar.   El desafío es para 
todos, ya que todos debemos ser parte de la obra porque el 
trabajo de cumplir con la Gran Comisión no es de unos 
pocos es de todos lo que nos llamamos hijos de Dios. 
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6 
Funcionamiento De La Familia-
Iglesia De Cristo 
Hechos 2:42-47 (NTV) 
“42 Todos los creyentes se dedicaban a las enseñanzas de los 
apóstoles, a la comunión fraternal, a participar juntos en 
las comidas (entre ellas la Cena del Señor), y a la oración. 
43 Un profundo temor reverente vino sobre todos ellos, y los 
apóstoles realizaban muchas señales milagrosas y 
maravillas. 44 Todos los creyentes se reunían en un mismo 
lugar y compartían todo lo que tenían. 45 Vendían sus 
propiedades y posesiones y compartían el dinero con 
aquellos en necesidad. 46 Adoraban juntos en el templo 
cada día, se reunían en casas para la Cena del Señor y 
compartían sus comidas con gran gozo y generosidad, 

47 todo el tiempo alabando a Dios y disfrutando de la buena 
voluntad de toda la gente. Y cada día el Señor agregaba a 
esa comunidad cristiana los que iban siendo salvos.” 
  
En este punto es importantísimo que observemos como la 
familia-iglesia primitiva, como se le llama a la familia-iglesia 
que empezó a congregarse después de la partida de Jesús al 
cielo y que fue empoderada por el Espíritu Santo con Su 
venida, empezó a operar. Recordemos que fue esta familia-
iglesia la que llevó literalmente el mensaje de Cristo al 
mundo, mensaje que ha sobrevivido hasta nuestros días, así 
que tenemos mucho que aprender de esos hijos de Dios.  
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Operación De La Familia-Iglesia Primitiva 
  
En este pasaje de Hechos del Espíritu Santo en la familia-
iglesia primitiva, veremos muchas cosas que debemos 
empezar a recuperar en la familia-iglesia de hoy. 
  
• Estudiaban las Escrituras 
  

Vs 42a: “Todos los creyentes se dedicaban a las 
enseñanzas de los apóstoles” 

  
Está claro que cuando este pasaje nos dice que los 
creyentes se dedicaban a las enseñanzas de los 
apóstoles, nos está diciendo que estudiaban las 
Escrituras que nosotros tenemos nosotros hoy en día, 
porque las enseñanzas de los apóstoles están 
fundamentadas en el Antiguo o Primer Testamento que 
ellos tenían, más lo que el Espíritu Santo les iba 
inspirando que vino a ser nuestro Nuevo o Segundo 
Testamento. 
  
Por estas razones es que podemos entender que los 
creyentes de la familia-iglesia primitiva se dedicaban al 
estudio de las Escrituras, pero obsérvese que dice todos 
los creyentes, no solo unos cuantos, o los más 
aplicados. 
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También nos dice que se dedicaban al estudio de las 
Escrituras, o sea, le invertían tiempo, sacaban tiempo 
en el día fuera de sus trabajos, ocupaciones, atención a 
sus familias, hogares, etc., dedicaban tiempo para 
atender las enseñanzas que los apóstoles les daban. 

  
• Tenían amor y compañerismo 
  

Vs. 42a,b “Todos los creyentes se dedicaban … a la 
comunión fraternal,” 
  
Por la forma en la que está redactada la oración, está 
claro que nuevamente todos los creyentes dedicaban 
tiempo a la comunión fraternal. No eran unos sí y otros 
no, sino todos. Y lo hacían con dedicación, sacando 
tiempo de sus ocupaciones para esto. 
  
Cuando se habla aquí de comunión fraternal entonces 
tenemos que entender que se trataban como hermanos, 
como familia, como lo que somos en Cristo, y que había 
una buena comunión entre todos los hermanos, o sea, 
se apoyaban, se respetaban, se soportaban, se 
ayudaban, se perdonaban cualquier ofensa, no se 
buscaban intereses personales, no se actuaba con 
hipocresía, no se traicionaban, no competían, o sea, 
había Amor. 

  
• Comían juntos 
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Vs. 42a,c “Todos los creyentes se dedicaban … a 
participar juntos en las comidas (entre ellas la Cena del 
Señor),” 
  
Nuevamente como está redactada la oración, queda 
claro que todos participaban de las comidas y que lo 
hacían con dedicación. Dice que comían juntos y que 
también tomaban la Cena del Señor, o Santa Cena, o 
Eucaristía (eujaristeo = εὐχαριστέω = dar gracias), o 
Comunión (porque nos hace estar en comunión como 
familia-iglesia de Cristo). 
  
El comer juntos tiene una connotación definitivamente 
familiar. Las familias se reúnen para comer, es un 
tiempo especial para compartir, para disfrutar de la 
comunión de unos con otros, para contar lo que se hizo 
en el día, o contar testimonios de cómo vimos la mano 
de Dios durante el día, o para compartir lo que estamos 
aprendiendo en nuestra comunión con el Espíritu 
Santo, o en nuestro estudio de las Escrituras, o para 
pedir oración o pedir ayuda o consejo. En fin, es un 
tiempo muy especial, no es simplemente sentarse y 
comer callados, sino comer compartiendo con el resto 
de la familia. 

  
• Oraban 
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Vs. 42a,d “Todos los creyentes se dedicaban … a la 
oración.” 
  
Nuevamente aquí la redacción de la oración deja claro 
que todos participaban de la oración y que lo hacían 
con dedicación. Todos oraban con dedicación, 
buscaban del Señor, hablaban con Él, sacaban tiempo 
también para escucharle, porque cuando se ora al Dios 
vivo, se establece es una conversación en dos 
direcciones, le hablamos y le escuchamos, y a Él le 
escuchamos por medio de las Escrituras, de lo que el 
Espíritu Santo nos habla al corazón y por medio de las 
enseñanzas bíblicas que recibimos en nuestra familia-
iglesia local. 
  
La oración obviamente incluía, como lo enseña la Biblia, 
el interceder, o sea, el orar unos por otros, oración por 
sanidad, oración por liberación, etc. 

  
• Vivían en santidad 
  

Vs. 43a “Un profundo temor reverente vino sobre todos 
ellos,” 
  
Cuando la Presencia de Dios nos infunde un profundo 
temor reverente, implica que por nada en el mundo 
haríamos algo que desagrade a Dios. Es un respeto muy 

67



profundo, es una total reverencia delante del 
Todopoderoso, Creador, Único y Verdadero Dios. 
  
Este profundo temor reverente fue el que Dios quiso 
inspirar en Su pueblo Israel viviendo entre ellos en el 
tabernáculo, y luego en el templo. Pero ellos no lo 
entendieron, no se santificaron, no experimentaron ese 
profundo temor reverente. Si lo hubieran vivido, no 
hubieran pecado hasta ser exiliados como les ocurrió. 
  
Pero ahora el Espíritu Santo que habita en los creyentes, 
es el que trae ese profundo temor reverente a nuestras 
vidas para que vivamos en santidad, cuidando lo que 
hacemos, lo que decimos, lo que pensamos, lo que 
oímos, lo que actuamos.  

  
• Usaban los dones del Espíritu Santo y vivían en lo 

sobrenatural 
  

Vs. 43b “y los apóstoles realizaban muchas señales 
milagrosas y maravillas.”  
  
Aunque este pasaje nos habla de los apóstoles 
realizando señales milagrosas y maravillas, tenemos que 
entender, por el resto del Nuevo o Segundo Testamento, 
que en realidad los creyentes en general realizaban 
muchas señales milagrosas y maravillas. 
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Es importante aclarar esto, porque la teología 
cesacionista enseña que solo los apóstoles tenían dones 
del Espíritu Santo, y que por eso en la iglesia actual ya 
no se manifiestan. Obviamente esto no es cierto, porque 
hemos visto cómo en nuestra familia-iglesia los dones 
del Espíritu Santo se siguen manifestando hasta el día 
de hoy, pero vamos a ponerle pasajes a lo que aquí 
estamos afirmando para entenderlo desde las mismas 
Escrituras.  
  
Aquí tenemos algunos ejemplos bíblicos de creyentes no 
apóstoles que ejercieron los dones del Espíritu Santo: 

  
✓ Los 70 comisionados por Jesús – Lc. 10:9, 19-20 
✓ Las 109 personas que acompañaban a los 11 

apóstoles durante la celebración de pentecostés 
(aproximadamente 120 en total) – Hch. 2:1-4 

✓ Esteban – Hch. 6:8 
✓ Felipe (el diácono / el evangelista) – Hch. 6:5, 

8:1-39 
✓ Ananías – Hch. 9:10-18 
✓ La familia y los amigos de Cornelio – Hch. 

10:44-46 
✓ Los 12 creyentes de Éfeso – Hch. 19:1-7 
✓ Los creyentes de Tiro – Hch. 21:4 
✓ Las 4 hijas de Felipe el evangelista y Ágabo en 

Cesarea  – Hch. 21:9-11 
✓ Los creyentes de Roma – Ro. 12 
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✓ Los creyentes de Corinto – 1 Co. 12, 12 y 14 
✓ Los creyentes de Tesalónica – 1 Ts. 5:19-21 
✓ Los creyentes de Galacia – Gá. 3:5 

  
Esta familia-iglesia entonces caminaba y vivía bajo la 
unción sobrenatural del Espíritu Santo, no eran 
religiosos ni legalistas, conocían personalmente al 
Todopoderoso, y Él se manifestaba a través de ellos 
porque tenían fe y le daban libertad. El Señor era 
verdaderamente Señor de sus vidas, y por eso podía 
usarles según Su voluntad. Ellos caminaban en el 
Espíritu. Definitivamente mucho tenemos que aprender 
de ellos. 

  
• Vivían en unidad y hermandad 
  

Vs. 44 “Todos los creyentes se reunían en un mismo 
lugar y compartían todo lo que tenían.” 
  
Este pasaje nos hace entender que los creyentes de la 
familia-iglesia primitiva, habían abandonado los estratos 
o clases sociales o castas, porque vivían en unidad y se 
trataban como verdaderos hermanos. 
  
No tenían intereses personales, sino que se ocupaban 
los unos de los otros. No se diferenciaban por razas, ni 
por regiones, ni por nacionalidades, ni por títulos, ni 
por señoríos, ni por jerarquías, ni por clases, ni por 
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riquezas. Simplemente vivían como una gran familia 
que se amaba por el Espíritu Santo que había 
derramado sobre ellos el Amor de Dios (Ro. 5:5). 

  
• Eran generosos y daban 
  

Vs. 45 “Vendían sus propiedades y posesiones y 
compartían el dinero con aquellos en necesidad.” 
  
Habían aprendido a dar como forma de vida. Se 
apoyaban unos a otros y sostenían la obra. 
  
Se invertía lo que se tenía en el esparcimiento del Reino 
de Dios. Habían perdido el amor al dinero y el 
materialismo. Se vivía en un interés comunitario 
familiar por el Reino, más que en un interés personal. 

  
• Vivían alabando y adorando a Dios 
  

Vs. 46a, 47a “Adoraban juntos en el templo cada día … 
todo el tiempo alabando a Dios” 
  
Vivían en un ambiente de alabanza y adoración a Dios. 
No había “quejabanza” en ellos, porque la alabanza 
echa fuera la queja de nuestras vidas. 
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Entendían que Dios busca adoradores que le adoren en 
Espíritu y en verdad, y ellos lo hacían dándole libertad 
al Espíritu Santo en su alabanza. 
  
Una expresión que nos llama la atención es que dice que 
alababan todo el tiempo al Señor, o sea, con comida, sin 
comida, con trabajo, sin trabajo, con dinero, sin dinero, 
con salud, sin salud, con persecución, sin persecución, 
con problemas, sin problemas, todo el tiempo se 
alababa al Señor. ¡Qué maravilloso! 

  
• Vivían con gozo 
  

Vs. 46b “se reunían en casas para la Cena del Señor y 
compartían sus comidas con gran gozo y generosidad,” 
  
Tenían gozo, compartían con gozo, disfrutaban estar 
con su familia-iglesia, disfrutaban dar, eran genuinos, 
eran sencillos, no eran hipócritas, disfrutaban la vida 
nueva que tenían en Cristo. 

  
• Daban buen testimonio de Cristo 
  

Vs. 47b “disfrutando de la buena voluntad de toda la 
gente.” 
  
Como daban buen testimonio de Cristo con su 
comportamiento, con sus actitudes, los incrédulos les 
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tenían buena voluntad, Dios les daba gracia, y eso les 
permitían tener la puerta abierta y una invitación 
extendida para aquellos que aún no eran parte de la 
familia-iglesia. 

Una cosa importante de resaltar es que el buen 
testimonio de Cristo no se fuerza, no se imita, sale solo, 
producto de la unción del Espíritu en el cristiano. 

  
• Los resultados los producía el Señor 
  

Vs. 47c “Y cada día el Señor agregaba a esa comunidad 
cristiana los que iban siendo salvos.” 
  
Evangelizaban, predicaban, oraban, daban testimonio, 
invitaban, pero independientemente de todo el trabajo 
y servicio que hacían para el Señor, ellos sabían que 
todos los frutos obtenidos provenían de la Mano de Dios 
y no de su capacidad de trabajo o de sus estrategias o de 
su esfuerzo personal. 
  
Al fin y al cabo es el Espíritu Santo el que convence (Jn. 
16:8). Dios obraba en medio de ellos y a través de ellos. 
Él le iba dando forma a Su familia-iglesia. 

Aplicación Teoterápica 
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La familia-iglesia primitiva es para nosotros el modelo a 
seguir porque lograron caminar y vivir bajo la unción 
sobrenatural de Espíritu Santo. 
  
La familia-iglesia como cuerpo y cada uno de nosotros 
como miembros, tenemos el desafío de desarrollar, 
mantener y de ser posible, mejorar cada una de las 
características expuestas sobre la familia-iglesia primitiva. 
Debemos anhelar y disponernos en todo momento a ser 
usados por el Señor y a que Él se manifieste en y a través de 
nosotros con señales, prodigios y milagros. 
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7 
Frutos Del Trabajo De La Familia-
Iglesia De Cristo 
  
Romanos 16:3-15 (NTV) 
“3 Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo 
Jesús, 4 que expusieron su vida por mí; a los cuales no solo 
yo doy gracias, sino también todas las iglesias de los 
gentiles. 5 Saludad también a la iglesia de su casa. Saludad a 
Epeneto, amado mío, que es el primer fruto de Acaya para 
Cristo. 6 Saludad a María, la cual ha trabajado mucho entre 
vosotros.7 Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y 
mis compañeros de prisiones, los cuales son muy estimados 
entre los apóstoles, y que también fueron antes de mí en 
Cristo. 8 Saludad a Amplias, amado mío en el Señor.  
9 Saludad a Urbano, nuestro colaborador en Cristo Jesús, y 
a Estaquis, amado mío. 10 Saludad a Apeles, aprobado en 
Cristo. Saludad a los de la casa de Aristóbulo. 11 Saludad a 
Herodión, mi pariente. Saludad a los de la casa de Narciso, 
los cuales están en el Señor.12 Saludad a Trifena y a Trifosa, 
las cuales trabajan en el Señor. Saludad a la amada Pérsida, 
la cual ha trabajado mucho en el Señor. 13 Saludad a 
Rufo, escogido en el Señor, y a su madre y mía. 14 Saludad a 
Asíncrito, a Flegonte, a Hermas, a Patrobas, a Hermes y a 
los hermanos que están con ellos. 15 Saludad a Filólogo, a 
Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpas y a todos los 
santos que están con ellos.” 
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En este hermoso pasaje que quizá muchas veces leemos 
apresuradamente por contener muchos nombres, algunos 
extraños para nuestro idioma y cultura actuales, y por 
mencionar personas que no tenemos idea quiénes son, 
encontraremos varias cosas muy interesantes, como 
nombres de personas que se han comprometido con Dios y 
le están sirviendo, tanto varones como varonas (mujeres), 
pastoreando familia-iglesias locales, siendo servidores de 
alguna familia-iglesia local, entregados en un servicio a Dios 
que no distingue ni raza, ni sexo, ni condición socio-
económica. 

También es importante observar a un apóstol Pablo 
saludando por nombre propio, porque él conocía a esas 
personas, aunque todavía cuando escribe esta carta no 
había visitado a la familia-iglesia en Roma, conocía a estas 
personas que saluda y sabía que estaban en Roma, o sea, 
estas personas le importaban, no le eran invisibles, porque 
él era un hombre relacional y además intencional. 
Relacional porque lograba que no hubieran personas 
“invisibles” en la familia-iglesia, e intencional porque les 
manda saludos con nombre propio claramente para 
mostrarles y demostrarles cuánto amor les tiene y cuánto 
agradecimiento por el compromiso que demuestran para 
con Dios. 
  
Recordemos que en esta época, tal como lo acabamos de 
ver en el capítulo 6, las familia-iglesias se reunían en casas, 
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compartían comida juntos, disfrutaban hermosos tiempos 
de koinonía (κοινωνία = compañerismo = comunión), y 
obviamente tenían espectaculares tiempos de oración y 
adoración, además de estudiar las Escrituras de la época, 
entre ellas las cartas de los apóstoles que hoy día hacen 
parte de nuestras Escrituras actuales. 

Una Gigantesca Obra 
  
Es muy interesante que le pongamos ahora atención al 
contexto del famoso pasaje de la Gran Comisión que 
encontramos en el evangelio según San Mateo: 
  
Mateo 28:16-17 (NTV) 
“16 Entonces los once discípulos salieron hacia Galilea y se 
dirigieron al monte que Jesús les había indicado. 17 Cuando 
vieron a Jesús, lo adoraron, ¡pero algunos de ellos 
dudaban!” 
  
Los once discípulos vieron a Jesús resucitado, lo adoraron, 
pero algunos todavía dudaban. 
  
¿De qué dudaban? Con seguridad no dudaban de la 
divinidad de Cristo, porque de hecho lo están adorando; 
tampoco dudaban de si verdaderamente Él murió o no en 
la cruz, porque ellos lo vieron morir, fueron testigos de Su 
muerte; tampoco dudaban de si estaban frente a un 
fantasma o a una persona real, porque ya le habían visto 
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comer con ellos nuevamente, le tocaron, sabían que era 
real, entonces ¿de qué dudaban? 

Pues todo lo anterior nos hace pensar que la duda era más 
probablemente preguntándose si ellos serían capaces de 
llevar adelante tan titánica y espectacular labor de 
evangelizar al mundo. 

Y no es para menos, si hoy en día nos parece “misión 
imposible”, contando con sistemas de transporte y de 
comunicación tan eficientes y maravillosos, ¿cuán difícil les 
debe haber parecido a ellos? 

Idiomas diferentes, culturas diferentes, creencias 
diferentes, infinidad de dioses y creencias paganas, leyes 
complicadas, regiones geográfica y topográficamente 
difíciles, distancias gigantescas, etc., podríamos enumerar 
todos los imposibles que nuestra limitada mente humana es 
capaz de ver y aún quedaríamos cortos. 
  
Por esto es por lo que nuestro sabio y maravilloso Señor 
Jesús, acto seguido, los empodera, dándoles autoridad y 
después de subir de nuevo al Cielo les envía Su Santo 
Espíritu, para que puedan llevar adelante esta hermosa 
labor de conquistar al mundo para Cristo, labor que nunca 
ha cesado y no terminará hasta el día que la familia-iglesia 
de Cristo sea arrebatada por Él (1 Ts. 4:17). 
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Este es el verdadero empoderamiento, no el que el mundo 
nos habla de lograr todos nuestros objetivos por nosotros 
mismos, convenciéndonos a nosotros mismos que “sí 
podemos”, sino el dejar actuar y operar al Espíritu Santo en 
y a través de nosotros, el de Filipenses 4:13 (NTV) “13 Pues 
todo lo puedo hacer por medio de Cristo, quien me da las 
fuerzas”, o sea, lograr todo lo que sea Su voluntad por 
medio de la fuerza y el poder de Cristo operando en 
nosotros por Su Espíritu. 

Discípulos Incondicionales 
  
Este, entonces, debe ser uno de los frutos del trabajo de 
cada familia-iglesia local: formar discípulos incondicionales 
para Cristo. Pero este trabajo debe ser hecho por una 
congregación que esté siendo dirigida por el Espíritu Santo 
y operando bajo Su poder sobrenatural. 
  
Los frutos que Dios espera de Su familia-iglesia no son un 
cierto número de asistentes al servicio cada fin de semana, 
ni una página de Facebook o un canal de YouTube lleno de 
seguidores a reventar, ni un conjunto de edificios 
modernos y grandes donde albergar a la familia-iglesia 
cuando se reúne, ni un conjunto musical ganador de 
premios Grammy dirigiendo la alabanza, ni un pastor o 
conjunto de pastores que prediquen tesis de doctorado en 
teología cada fin de semana a la familia-iglesia local. 
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El verdadero fruto que Dios espera de Su familia-iglesia es 
discípulos de Cristo convertidos, comprometidos e 
incondicionales para servir en la obra del Señor. 
  
Esta incondicionalidad solo proviene de la operación 
sobrenatural del Espíritu Santo en cada discípulo de Cristo, 
y esto va a ocurrir, sí y solo sí logramos que cada discípulo 
de Cristo se lance a la hermosa experiencia de tener una 
comunión con Dios diaria y constante, que no dependa de 
lo que me “hagan” o me “den” sino dependa de nuestro 
BECO: una constante Búsqueda, para un Escucharle (en las 
Escrituras y por Su Espíritu) continuo, que nos lleve a un 
Creerle de corazón, y a una Obediencia absoluta. 
  
Muchas veces pensamos que cuanta más información 
demos a los discípulos de Cristo, mejores cristianos serán y 
esto no es tan cierto. Más bien necesitan más formación, 
pero de la que da el Espíritu Santo cuando una persona se 
mete a tener comunión con Él, y a estudiar Sus Escrituras. 
  
En este sentido la función de los pastores / ancianos / 
servidores de las familia-iglesias debe ser la de ser “ayos” 
(παιδαγωγός = paidagogos = tutor = guía = instructor, no 
necesariamente un maestro que enseña solo teoría). 
  
1 Corintios 4:15-16 (NVI) 
“15 De hecho, aunque tuvieran ustedes miles de tutores en 
Cristo, padres sí que no tienen muchos, porque mediante el 
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evangelio yo fui el padre que los engendró en Cristo 
Jesús. 16 Por tanto, les ruego que sigan mi ejemplo.” 
  
Observemos aquí al apóstol Pablo hablando de los tutores o 
ayos, que una familia-iglesia pueda tener y hablando de su 
paternidad espiritual al haber sido el que plantó 
(evangelizando) la familia-iglesia en Corinto.  

También observemos que el apóstol Pablo les enseña con el 
ejemplo, más que meras palabras y mero conocimiento 
teórico, es el ejemplo el que verdaderamente forma 
discípulos incondicionales de Cristo, tal y como lo hizo 
Jesucristo mismo también en Su momento. 

Y recordemos siempre esto: la familia-iglesia de Cristo debe 
formar discípulos de Cristo, no de una persona o una 
organización. 

Aplicación Teoterápica 

Al entender el empoderamiento como el proceso a través 
del cual el Espíritu Santo opera y actúa en nosotros para 
que se cumpla la voluntad de Dios, no podemos sino 
desafiarnos a ser dóciles en las manos del Señor y sensibles 
para hacer Su voluntad. 
  
El desafío, por un lado, está en que cada uno de nosotros 
procure convertirse en un discípulo incondicional 
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totalmente dependiente de la guía del Espíritu Santo, y por 
otro lado, asuma el compromiso de formar a otros en esa 
misma línea. 
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8 
Una Familia-Iglesia Fuerte 
Produce Discípulos 
Incondicionales 
  
Mateo 16:24 (NTV) 
“24 Luego Jesús dijo a sus discípulos: «Si alguno de ustedes 
quiere ser mi seguidor, tiene que abandonar su propia 
manera de vivir, tomar su cruz y seguirme.” 

Hoy en día, muchas iglesias parecen competir por cuál 
congrega más gente, o cuál hace eventos más 
multitudinarios, o cuál recoge más dinero en diezmos y 
ofrendas, o cuál tiene más y mejores edificios, o cuál 
produce más canciones, o cuál tiene más seguidores en las 
redes sociales, etc. 
  
Pero una familia-iglesia verdaderamente firme y fuerte, es 
aquella que produce verdaderos discípulos comprometidos 
e incondicionales, y esto no tiene nada que ver con 
tamaños, cantidades o posesiones. 

Abandonando Nuestra Propia Manera De Vivir 
  
Una de las cosas que más le cuestan al ser humano es dejar 
a un lado su propia opinión, sus propias decisiones, sus 
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propios planes, sus deseos, o sea, su propia manera de 
vivir. 
  
Un verdadero discípulo de Cristo es aquel que, como lo dijo 
Jesús en el pasaje que acabamos de leer al inicio de este 
capítulo, ha abandonado su propia manera de vivir, o sea, 
ha muerto al yo, ha renunciado a una vida gobernada por 
sus propios pensamientos y sentimientos, y ha renunciado 
a alcanzar sus propios intereses. 
  
El mejor ejemplo de abandonar nuestra propia manera de 
vivir la vemos en Jesucristo, quien “6 Aunque era Dios, no 
consideró que el ser igual a Dios fuera algo a lo cual 
aferrarse. 7 En cambio, renunció a sus privilegios 
divinos; adoptó la humilde posición de un esclavo y nació 
como un ser humano. Cuando apareció en forma de 
hombre, 8 se humilló a sí mismo en obediencia a Dios y 
murió en una cruz como morían los criminales.” Filipenses 
2:6-8 (NTV) 
  
Las implicaciones de abandonar nuestra propia manera de 
vivir son un total cambio de vida. Abandonar nuestra 
propia manera de vivir, o sea, morir a nosotros mismos, 
implica: 

• Dejar de darle prioridad a lo que era importante para 
nosotros, y empezar a darle prioridad a lo que es 
importante para Él 
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• Dejar de darle importancia al concepto o la imagen que 
los demás tengan de nosotros 

• Dejar el amor al dinero que todos los seres humanos 
padecemos 

• Dejar a un lado: 
✓ La forma en la que vemos la sexualidad 

entenderla como Dios la diseñó, varón y hembra, 
porque Él no se equivocó al darle a cada uno el 
respectivo cuerpo que tiene 

✓ El preconcepto que tenemos de los varones 
✓ El preconcepto que tenemos de las varonas o 

mujeres, dejar de verlas solo como objetos 
sexuales 

✓ El machismo 
✓ El feminismo 
✓ Los preconceptos religiosos / legalistas que 

tenemos de Dios, para empezar a conocerlo 
personalmente 

✓ Nuestra forma de pensar 
✓ Nuestros prejuicios y preconceptos 
✓ Las ideas que le habíamos aceptado al mundo 

que impusiera en nuestra cabeza 
✓ La importancia que le damos a lo material 
✓ Las fiestas carnales y con pecado incluido 
✓ La infidelidad 
✓ Los celos 
✓ El alcohol y toda forma de drogas 
✓ La pornografía 

85



✓ La mentira 
✓ La manipulación 
✓ El resentimiento 
✓ El odio 
✓ El estrés 
✓ La rebeldía y la desobediencia, etcétera 

  
Efesios 4:21-24 (NTV) 
“21 Ya que han oído sobre Jesús y han conocido la verdad 
que procede de él, 22 desháganse de su vieja naturaleza 
pecaminosa y de su antigua manera de vivir, que está 
corrompida por la sensualidad y el engaño. 23 En cambio, 
dejen que el Espíritu les renueve los pensamientos y las 
actitudes. 24 Pónganse la nueva naturaleza, creada para ser 
a la semejanza de Dios, quien es verdaderamente justo y 
santo.” 
  
Pero el dejar nuestra propia manera de vivir, tiene que 
llevarnos a adquirir una nueva forma de vivir: renovando. 
O sea, cambiando lo viejo por lo nuevo, los pensamientos y 
las actitudes. Tenemos que adoptar la manera de vivir de 
los miembros del Reino de Dios, o sea, de los hijos de Dios. 

En otras palabras, debemos dejar a un lado la cultura del 
mundo (no importa de qué país se trate) y adoptar la nueva 
cultura del Reino de Dios. 
  
Si todavía nos duele, si todavía nos hace falta lo viejo, si 
todavía no podemos dejar, si todavía añoramos, si todavía 
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extrañamos, es que aún “estamos vivos”, es que aún no 
hemos muerto a nosotros mismos, es que aún estamos 
aferrados a nuestra propia manera de vivir. 
  
Morir a nosotros mismos es entonces dejar de vivir como 
vivíamos en el mundo, para empezar a vivir como Cristo 
quiere que vivamos (pensemos, sintamos y decidamos) en 
el Reino de Dios. 

Tomando Nuestra Cruz 
  
La cruz en la época de Jesús era la señal de una muerte 
muy humillante y dolorosa. De hecho, si una persona era 
condenada a muerte, pero tenía ciudadanía romana, nunca 
sería castigada con la cruz. La cruz era para los que no eran 
ciudadanos romanos, para ser humillados y torturados de 
una manera ejemplar. 
  
Un verdadero discípulo de Cristo debe tomar su propia 
cruz, o sea, estar dispuesto aún a morir por Cristo, a ser 
humillado, vituperado, deshonrado, por causa de Cristo, no 
por sus propias malas e inapropiadas acciones y pecados, 
sino por seguir a Cristo, por creer en Él, por predicar de Él, 
por vivir como Él, por imitarlo a Él. 
  
Cuando Jesús tomó Su cruz, no se puso a pensar qué 
pensaría la gente de Él. Cuando estaba crucificado en la 
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cruz, no le dolió que se burlaran de Él, que no creyeran en 
Él, ni que lo retaran a que si era el Mesías bajara de la cruz. 

A Él no le dolió que la gente pensara que había “fracasado” 
en Su reinado. A Él no le importó la opinión del mundo ni 
las mentiras que esparcía el maligno acerca de Él. Él no 
estaba preocupado en Su propia imagen, ni en Su 
reputación, ni en Su credibilidad. Él lo único que tenía en 
mente era cumplir la voluntad de Dios, y presentar un plan 
de salvación con y por Amor a la humanidad. 
  
¿Por qué? Porque Su mirada no estaba ni en este mundo, ni 
en las cosas de este mundo, sino en el Reino de los Cielos. 
Él sabía muy bien que, con Su muerte y posterior 
resurrección, derrotaba a la muerte, destronaba al pecado 
y la carne, y obtenía la victoria para los que habríamos de 
creer en Él. Porque en Cristo a veces la victoria puede tener 
forma de derrota, dependiendo de cómo se mire y de cuál 
sea el objetivo. 
  
Hebreos 12:2c (NTV) 
“Debido al gozo que le esperaba, Jesús soportó la cruz, sin 
importarle la vergüenza que esta representaba. Ahora está 
sentado en el lugar de honor, junto al trono de Dios.” 
  
Entonces tomar nuestra cruz es una reafirmación más 
profunda del morir a nosotros mismos que ya explicamos. 
Es dejar de pensar en nosotros y dejar de vernos a nosotros 
mismos, para pensar en cumplir la voluntad de Dios y 
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poner nuestros ojos en Jesús “el *autor y perfeccionador 
de* nuestra fe” Hebreos 12:2b (NTV). 

Siguiendo A Cristo 
  
Una vez que hemos muerto a nosotros mismos y hemos 
tomado la cruz, por fin podremos seguir a Jesús, porque de 
lo contrario, no podríamos. 
  
No podemos seguir a Cristo viviendo nuestras propias 
vidas, siguiendo nuestros propios deleites, concentrados en 
nuestro hedonismo natural, viviendo vidas de pecado. 
  
Seguirle implica estar dispuestos a dejar nuestra 
comodidad, nuestro pequeño mundo, nuestra caja, nuestra 
seguridad, nuestra zona de confort, nuestro yo, y partir 
para donde Él quiera llevarnos. 
  
Seguir a Cristo implica estar dispuestos a dejar de hacer lo 
que estamos haciendo, para empezar a hacer lo que Él 
quiere que hagamos. 
  
Para seguir a Cristo debemos dejarlo todo, tal y como lo 
hicieron los apóstoles (Lc. 5:11). 
  
Seguir a Cristo es obedecerlo hasta las últimas 
consecuencias. 
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Aplicación Teoterápica 

Una familia-iglesia fuerte y firme es aquella que está 
compuesta por gente que ama al Señor de forma 
incondicional y que están comprometidos completamente 
con Él y Sus asuntos.   
  
Cada uno de nosotros tenemos como miembros de la 
familia-iglesia, el desafío de mantenernos enfocados en lo 
verdaderamente importante, en la calidad de nuestra 
entrega, con el deseo de agradar y glorificar al Señor.  
Siempre debemos ser los primeros ocupados en tener vidas 
de apartados para modelar a los demás lo que Dios quiere 
de nosotros como Sus hijos. Este es el camino para lograr 
una familia-iglesia compuesta por personas que sobre todas 
las cosas amen al Señor y busquen agradarle. 
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9 
La Familia-Iglesia De Cristo 
Valora A Los Perdidos 
  
Mateo 18:11-14 (NTV) 
“*11 Y el Hijo del Hombre vino a salvar a los que están 
perdidos.* 12 »Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas 
se extravía, ¿qué hará? ¿No dejará las otras noventa y 
nueve en las colinas y saldrá a buscar la perdida? 13 Si la 
encuentra, les digo la verdad, se alegrará más por esa que 
por las noventa y nueve que no se extraviaron. 14 De la 
misma manera, no es la voluntad de mi Padre celestial que 
ni siquiera uno de estos pequeñitos perezca.” 

Hoy en día, pareciera que algunas iglesias valoran más 
otras cosas, particularmente cosas mundanas, que aquello 
a lo cual verdaderamente deberíamos darle valor: los 
perdidos, las almas sin Cristo. 
  
El hombre (varón o varona) es sin lugar a duda un ser 
tribal, que tiende a agruparse por tribus según se 
identifique con sus tradiciones, costumbres, cultura, forma 
de vestir, lenguaje, ocupación, raza, región, culinaria, y 
creencias, entre otras muchas razones. 
  
Esto hace que los cristianos tengamos la tendencia de ser 
tribalistas también respecto a nuestra fe en Cristo, muchas 
veces cometiendo el gran error de despreciar, o 
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menospreciar, o incluso rechazar a las personas que no 
tienen nuestra misma fe en Cristo porque aún son ateos, o 
no tienen nuestra misma cultura porque provienen de otro 
país, etc. 
  
Debemos tener muchísimo cuidado en este punto, porque 
justamente estamos aquí en la tierra para llevar a los 
perdidos a Cristo, así como nosotros estábamos perdidos y 
fuimos llamados y hoy tenemos la gran bendición de hacer 
parte de la familia-iglesia universal de Cristo. 

El Valor De Los Perdidos 
  
Estudiemos un poco más este pasaje de Mateo 18 con el que 
iniciamos este capítulo. 

En el versículo 11 vemos claramente que alcanzar a los 
perdidos no solo es la voluntad de Dios, sino la razón por la 
cual Jesucristo vino a morar entre nosotros. El mundo 
estaba perdido sin Cristo. 
  
La única forma de salvarnos era que Dios mismo se hiciera 
100% humano y abriera el Camino al Padre por medio de 
Su verdad, en Su muerte en nuestro lugar y Su resurrección 
poderosa, para darnos Su vida, calidad Dios, sobrenatural, 
abundante, eterna y con propósito. 
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Luego en el versículo 12 entendemos que alcanzar al 
perdido cuesta más que mantener a los 99 justos 
( justificados por Cristo). 
  
Pareciera arriesgadísimo dejar a los 99 para buscar al 
perdido, pero debemos recordar que los justos están 
también protegidos en la Mano de Dios (Jn. 10:29), y esto 
nos da una idea del valor tan grande que representa para 
nuestro Señor la vida de un solo perdido. ¿Quién mejor que 
Jesús para saber el valor de los perdidos si dejó Su 
divinidad y murió en una cruz por ellos? 
  
Este versículo también nos deja ver que alcanzar al perdido 
requiere de más esfuerzo que mantener a los 99 justos. 
Andar por las colinas hasta encontrarlo no es tarea fácil. Y 
es interesante también entender que a los perdidos se les 
debe buscar, ellos no van a llegar por sí mismos, por eso se 
les llama perdidos, porque no saben dónde están, no saben 
para dónde van y, por lo tanto, no saben cómo llegar. 
  
Luego en el versículo 13 se nos habla del gozo de encontrar 
al perdido que es incluso mayor que el gozo de tener a los 
99 justos. Esto no significa que los 99 no son importantes o 
que no producen gozo. Lo que significa es que ver el fruto 
del esfuerzo y uno de los propósitos de la familia-iglesia 
cumplidos en traer a los perdidos, genera un gran gozo. 
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Recursos Con Los Que Contamos Para Alcanzar A Los 
Perdidos 
  
Mateo 18:18-20 (NVI) 
“18 »Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra 
quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra 
quedará desatado en el cielo. 
19 »Además les digo que, si dos de ustedes en la tierra se 
ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan, les será 
concedida por mi Padre que está en el cielo. 20 Porque 
donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos».” 
  
Aunque a este pasaje también se le ha dado una 
interpretación diferente a la que aquí explicaremos, 
podemos ponerla en función del alcance a los perdidos 
siendo que está en el mismo contexto local. 
  
En el versículo 18 entonces vemos la autoridad dada por 
Cristo a Su familia-iglesia para atar y desatar todo lo que 
sea necesario, con tal de alcanzar más almas para Cristo, 
traer más perdidos al redil de Jesús. 
  
Luego en el versículo 19 se nos habla de ponernos de 
acuerdo como familia-iglesia en pedir a Dios los recursos 
necesarios para alcanzar a los perdidos. 
  
Y en el versículo 20 se nos habla de la maravillosa 
Presencia del Rey que siempre estará con nosotros y nos 
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acompañará en esta maravillosa misión de ser Sus 
embajadores y Sus ministros aquí en la tierra (2 Co. 
5:18-20). 

En resumen, los recursos, los que sean necesarios para 
alcanzar a los perdidos, Dios nos los dará cuando 
empecemos la tarea de buscar y alcanzar a los perdidos. 
Estamos equivocados si pensamos que primero tenemos 
que tener los recursos y luego, ponernos a trabajar, porque 
así no funcionan las cosas en el Reino de Dios. 

Pero hay recursos con los que ya contamos por tener al 
Espíritu Santo en nosotros: Amor, el fruto del Espíritu y los 
dones espirituales. Así que ¡manos a la obra! 

Aplicación Teoterápica 

Tal y como nosotros estuvimos en algún momento en el 
mundo, hay muchas personas pérdidas, personas a las que 
Jesucristo ama al punto que murió por ellas, esa fue Su gran 
e inigualable muestra de amor. 
  
Como parte que somos de una familia-iglesia tenemos el 
desafío de amar como Jesús amó, nuestro corazón se debe 
conmover frente al estado de desesperanza completa en el 
que viven las personas que no tienen la respuesta en Cristo 
que tenemos nosotros.  Dispongamos nuestro corazón y 
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nuestra vida para ser parte de los planes de Dios en la 
conquista del corazón de todos los que lo necesitan.  
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10 
La Familia-Iglesia De Cristo Hace 
Visible Al Invisible Dios 
  
Juan 1:14 (NTV) 
“14 Entonces la Palabra se hizo hombre y vino a vivir entre 
nosotros. Estaba lleno de amor inagotable y fidelidad. Y 
hemos visto su gloria, la gloria del único Hijo del Padre.” 

¡Cuán maravilloso y hermoso acontecimiento! Jesús, siendo 
Dios, tomó forma de hombre, haciendo de esta manera 
visible al Invisible Todopoderoso Dios Creador de todo lo 
que existe. 
  
El hombre, fue creado varón y hembra por Dios en el 
principio, hace unos 6,000 a 10,000 años según las 
estimaciones de los científicos creacionistas bíblicos, pero 
desgraciadamente por el pecado, su imagen fue deformada 
y su humanidad dañada. 
  
Una de las tantas cosas que Jesucristo vino a restaurar fue 
justamente nuestra imagen, deformada por el pecado y la 
maldad. Él entonces, recupera nuestra humanidad para 
nosotros, y por Su Espíritu en nosotros, recupera la imagen 
a semejanza de Dios con la que fuimos originalmente 
creados, en nuestro espíritu y nuestra alma, aunque este 
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cuerpo que tenemos deba ser ineludiblemente desechado 
cuando partamos a Su presencia. 
  
Esta encarnación de Jesús es de hecho el milagro central, 
junto con la resurrección, de la obra de Jesucristo en la 
tierra. Ninguno de ambos milagros tiene paralelo ni 
semejante en toda la historia de la humanidad. 

La Invisibilidad De Dios 
  
Uno de los grandes problemas del cristianismo, es que no 
tenemos como mostrar un video en 4K de Dios haciendo la 
Creación, por ejemplo, o muriendo en la cruz, o dándonos 
un abrazo, para demostrar Su gran Amor por nosotros. 
  
Esta invisibilidad es de hecho el obstáculo con el que 
muchos cristianos se enfrentan para tener una verdadera y 
estrecha comunión con el Espíritu Santo, y por eso 
algunos, no queriendo pagar el precio ni esforzarse más, 
recurren a solamente conformarse con conocer las 
Escrituras, pero sin practicarlas ni vivirlas, y sin conocer 
personalmente al Autor de las Escrituras y de la Vida 
misma. Esto tristemente los lleva a una vida religiosa / 
legalista similar a la que vivían los fariseos de la época de 
Jesús, que conocían muy bien las Escrituras, pero ni las 
practicaban (Mt. 23:4), ni pudieron reconocer al Autor de 
las Escrituras cuando estuvo frente ellos predicando y 
haciendo milagros, porque nunca lo conocieron. 
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Juan 1:18 (NVI) 
“18 A Dios nadie lo ha visto nunca; el Hijo unigénito, que es 
Dios y que vive en unión íntima con el Padre, nos lo ha 
dado a conocer.” 
  
Jesús fue entonces el que le dio visibilidad al Invisible, 
Inmortal, Único y Sabio Dios que tantos hombres antes de 
Jesús desearon haber visto, aunque conocieron, porque 
tuvieron comunión con Él, pero sin verle. Porque verle ha 
sido siempre el anhelo de todos, así como lo fue el de 
Moisés, quien se lo pidió expresamente a Dios, y que Dios 
se lo concedió, pero mostrándole solamente Su espalda 
(Éx. 33:21-23). 
  
Y Jesucristo ahora, aunque no está corporalmente presente 
entre nosotros, sigue mostrándose al mundo a través de Su 
familia-iglesia. O sea, es la familia-iglesia de Cristo, quien es 
el Cuerpo de Cristo en la tierra, la que le permite al mundo 
ver al Dios Invisible, si verdaderamente nos amamos unos a 
otros. 
  
Por eso es tan importante que cada uno de los que 
hacemos parte de la familia-iglesia de Cristo en el mundo, 
cumplamos nuestra función, dejemos de compararnos con 
otros, dejemos la mundana competitividad, y busquemos 
vivir y realizarnos a través del propósito que Dios tiene 
para cada uno. 
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Leamos con mucha atención el siguiente pasaje: 

1 Corintios 12:12-27 (NTV) 
“12 El cuerpo humano tiene muchas partes, pero las muchas 
partes forman un cuerpo entero. Lo mismo sucede con el 
cuerpo de Cristo. 13 Entre nosotros hay algunos que son 
judíos y otros que son gentiles; algunos son esclavos, y 
otros son libres. Pero todos fuimos bautizados en un solo 
cuerpo por un mismo Espíritu, y todos compartimos el 
mismo Espíritu.  
14 Así es, el cuerpo consta de muchas partes diferentes, no 
de una sola parte. 15 Si el pie dijera: «No formo parte del 
cuerpo porque no soy mano», no por eso dejaría de ser 
parte del cuerpo. 16 Y si la oreja dijera: «No formo parte del 
cuerpo porque no soy ojo», ¿dejaría por eso de ser parte 
del cuerpo? 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿cómo podríamos 
oír? O si todo el cuerpo fuera oreja, ¿cómo podríamos oler? 
18 Pero nuestro cuerpo tiene muchas partes, y Dios ha 
puesto cada parte justo donde él quiere. 19 ¡Qué extraño 
sería el cuerpo si tuviera solo una parte! 20 Efectivamente, 
hay muchas partes, pero un solo cuerpo. 21 El ojo nunca 
puede decirle a la mano: «No te necesito». La cabeza 
tampoco puede decirle al pie: «No te necesito». 
22 De hecho, algunas partes del cuerpo que parecieran las 
más débiles y menos importantes, en realidad, son las más 
necesarias. 23 Y las partes que consideramos menos 
honorables son las que vestimos con más esmero. Así que 
protegemos con mucho cuidado esas partes que no 
deberían verse, 24 mientras que las partes más honorables 
no precisan esa atención especial. Por eso Dios ha formado 
el cuerpo de tal manera que se les dé más honor y cuidado 
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a esas partes que tienen menos dignidad. 25 Esto hace que 
haya armonía entre los miembros a fin de que los 
miembros se preocupen los unos por los otros. 26 Si una 
parte sufre, las demás partes sufren con ella y, si a una 
parte se le da honra, todas las partes se alegran. 
27 Todos ustedes en conjunto son el cuerpo de Cristo, y cada 
uno de ustedes es parte de ese cuerpo.” 
  
Hermosa explicación que inspirara el Espíritu Santo en el 
apóstol Pablo. La palabra “armonía” aquí es bien 
interesante, porque una armonía es la conjunción de 
diferentes notas musicales tocadas simultáneamente, que 
son agradables al oído. O sea, Dios quiere que a pesar de 
nuestras grandes diferencias de temperamento, de cultura, 
de experiencia, de habilidades y de dones entre otras, 
estemos juntos y armonizando en el servicio para Él. 

Necesitamos Madurar Como Miembros De La Familia-Iglesia 
  
1 Juan 4:11-12 (NTV) 
“11 Queridos amigos, ya que Dios nos amó tanto, sin duda 
nosotros también debemos amarnos unos a otros. 12 Nadie 
jamás ha visto a Dios; pero si nos amamos unos a otros, 
Dios vive en nosotros y su amor llega a la máxima 
expresión en nosotros.” 
  
El gran problema que sufre la familia-iglesia mundial de 
Cristo, es que hay iglesias locales que con tantas peleas, 
divisiones, intereses personales, odios, envidias, traiciones, 
además de los abusos, pecados sexuales, machismo 
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eclesiástico, malos manejos de los dineros, extremismos, 
religiosidad / legalismo mórbido, etc., lo que están 
mostrando es una figura muy deformada de Cristo, que 
cada vez nos dificulta más el llevar a Cristo al mundo, y 
cada vez nos hace menos creíble el mensaje de Jesucristo, 
pero no porque Su mensaje no sea poderoso, sino porque 
con todo este mal testimonio, los inconversos tienden a 
generalizar y creer que “todas las iglesias son iguales” y por 
lo tanto no nos quieren creer a los mensajeros. 
  
Tenemos que volver al amarnos unos a otros, porque esta 
es la manera, según lo acabamos de leer en el pasaje 
anterior, de mostrar a Cristo al mundo. 

La crisis de mal testimonio que estamos viviendo está muy 
bien expresado por el escritor de Hebreos quien inspirado 
por el Autor, el Espíritu Santo nos dijo: 
  
Hebreos 5:11-14 (NTV) 
“11 Nos gustaría decir mucho más sobre este tema, pero es 
difícil de explicar, sobre todo porque ustedes son torpes 
espiritualmente y tal parece que no escuchan. 12 Hace tanto 
que son creyentes que ya deberían estar enseñando a otros. 
En cambio, necesitan que alguien vuelva a enseñarles las 
cosas básicas de la palabra de Dios. Son como niños 
pequeños que necesitan leche y no pueden comer alimento 
sólido. 13 Pues el que se alimenta de leche sigue siendo bebé 
y no sabe cómo hacer lo correcto. 14 El alimento sólido es 
para los que son maduros, los que a fuerza de práctica 
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están capacitados para distinguir entre lo bueno y lo 
malo.” 
  
¿Cómo podemos madurar? Conociendo las Escrituras, pero 
viviéndolas, practicándolas, y esto no es posible si no 
tenemos una verdadera comunión con el Espíritu Santo 
donde Él viva Su vida sobrenatural en y a través de 
nosotros, para lo cual requerimos de una alta dosis de fe y 
obediencia, o sea, el BECO: el Buscarle, para Escucharle (a 
través de las Escrituras y de la Voz del Espíritu Santo 
hablando a nuestro espíritu), Creerle y Obedecerle en todo. 
  
Por eso cada uno de los que hacemos parte de la familia-
iglesia mundial de Cristo debemos proponernos madurar y 
crecer, dejar de seguir hombres y organizaciones, y 
empezar a seguir a Jesucristo, dejar de seguir filosofías 
teológicas y empezar a seguir lo que las Escrituras mismas 
nos dicen y lo que el Espíritu Santo nos enseña. 

El inconveniente aquí es que, sustituir la experiencia 
personal por un libro, o las horas de búsqueda de Dios en 
la madrugada por una clase en donde me dan todo 
masticado pero sesgado, siempre será más fácil. Dejemos 
por tanto el facilismo, la ley del mínimo esfuerzo y 
esforcémonos, como bien le gusta a nuestro buen Dios, 
para buscarle de manera personal y constante. 
  
Josué 1:1, 7-9 (NTV) 
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“1 Después de la muerte de Moisés, siervo del Señor, 
el Señor habló a Josué, hijo de Nun y ayudante de Moisés. 
Le dijo … 
7 Sé fuerte y muy valiente. Ten cuidado de obedecer todas 
las instrucciones que Moisés te dio. No te desvíes de ellas ni 
a la derecha ni a la izquierda. Entonces te irá bien en todo 
lo que hagas. 8 Estudia constantemente este libro de 
instrucción. Medita en él de día y de noche para asegurarte 
de obedecer todo lo que allí está escrito. Solamente 
entonces prosperarás y te irá bien en todo lo que 
hagas. 9 Mi mandato es: “¡Sé fuerte y valiente! No tengas 
miedo ni te desanimes, porque el Señor tu Dios está contigo 
dondequiera que vayas”».” 
  
Donde dice Moisés pongamos a Jesús que es muy superior a 
“Moisés”, y donde dice “libro de instrucción” pongamos las 
Escrituras que tenemos hoy, y entendamos la Presencia del 
Señor nuestro Dios con nosotros, como el Espíritu Santo 
que nos habita a los que hemos creído en Cristo. Entonces 
la conclusión será la misma: ¡debemos esforzarnos! o sea, 
¡debemos ser fuertes y valientes!, debemos dejar la pereza 
y la mediocridad, debemos buscar reforzar, profundizar y 
agudizar nuestra comunión con el Espíritu Santo y nuestros 
estudios de las Escrituras. 

Ojo Con El Congregarnos Y Las Interpretaciones Privadas 
  
Aunque sabemos que hay problemas en la familia-iglesia de 
Cristo en el mundo, como los ha habido desde la venida del 
Espíritu Santo durante la celebración judía del pentecostés 
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hasta nuestro siglo, esto no justifica que pretendamos 
convertirnos en cristianos solitarios, autoalimentados, 
autónomos y autosuficientes, dejando de congregarnos 
para “estudiar” más las Escrituras, pero no de la mano del 
Espíritu Santo sino de la mano de los predicadores que 
“nos gustan” y sacar “nuestras propias conclusiones”. 
  
Aquí es necesario recordar dos mandamientos más que 
encontramos en el Nuevo o Segundo Testamento: 
  
Hebreos 10:25 (NTV) 
“25 Y no dejemos de congregarnos, como lo hacen algunos, 
sino animémonos unos a otros, sobre todo ahora que el día 
de su regreso se acerca.” 
  
2 Pedro 1:20-21 (NTV) 
“20 Sobre todo, tienen que entender que ninguna profecía 
de la Escritura jamás surgió de la comprensión personal de 
los profetas 21 ni por iniciativa humana. Al contrario, fue el 
Espíritu Santo quien impulsó a los profetas y ellos hablaron 
de parte de Dios.” 
  
Así que dejemos a un lado la mala costumbre de no querer 
congregarnos y el buscar que la Biblia diga lo que nosotros 
queremos. Más bien dejemos que sea el Espíritu Santo el 
que nos enseñe como Él quiere y lo que Él quiere a través 
de Sus Escrituras, porque Él fue quien impulsó a 
escribirlas. 
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Aplicación Teoterápica 

Con la obra de Jesucristo y con el accionar del Espíritu 
Santo recuperamos nuestra imagen, hecha a semejanza de 
Dios y hoy podemos decir que somos, como familia-iglesia, 
la imagen del Dios invisible. 
  
Este maravilloso milagro de restauración que lo 
experimentamos como individuos y como familia-iglesia, 
nos lleva al importante desafío de entender que somos hoy 
la imagen visible para el mundo, de un Dios invisible.  No 
podemos olvidar nunca la siguiente frase: nosotros 
podríamos ser la única imagen visible de Jesús para alguien. 
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11 
La Familia-Iglesia De Cristo Es El 
“Lugar” Donde El Espíritu Santo 
Derrama Sus Dones 
Sobrenaturales 
Efesios 4:11-13 (NTV) 
“11 Ahora bien, Cristo dio los siguientes dones a la iglesia: 
los apóstoles, los profetas, los evangelistas, y los pastores y 
maestros. 12 Ellos tienen la responsabilidad de preparar al 
pueblo de Dios para que lleve a cabo la obra de Dios y 
edifique la iglesia, es decir, el cuerpo de Cristo. 13 Ese 
proceso continuará hasta que todos alcancemos tal unidad 
en nuestra fe y conocimiento del Hijo de Dios que seamos 
maduros en el Señor, es decir, hasta que lleguemos a la 
plena y completa medida de Cristo.” 

No es nuestra intención en este punto empezar a hablar de 
las dos listas de dones que nos proporciona el apóstol 
Pablo en 1 Co. 12 y Ro. 12, sino más bien entender un poco 
mejor la función de estos dones dentro de la familia-iglesia 
de Cristo. 
  
Para una descripción de cada don los invitamos a leer el 
capítulo 10 del libro “El Espíritu Santo y lo Sobrenatural” 
de los mismos autores. 
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Lo primero que tenemos que entender respecto de los 
dones es que son las “herramientas de trabajo” que Dios les 
entrega a los miembros de Su familia-iglesia, para que 
hagamos la obra que nos corresponde hacer: edificar la 
iglesia de Cristo, y llevar más hombres (varón y hembra) a 
la reconciliación con Dios que fue hecha por medio de la 
obra de Cristo en la cruz. 
  
Los dones no son entonces “premios” por “buen 
comportamiento”, ni son tampoco “privilegios” para la 
“clase VIP” de la iglesia, ni son señal de una mayor o mejor 
santidad del creyente. Son espectaculares y maravillosas 
herramientas sobrenaturales de trabajo para edificar, hacer 
crecer y madurar, la familia-iglesia de Cristo. 

Desarrollando La Fe 
  
Todos los creyentes los podemos tener, y todos los 
deberíamos tener, pero se requiere de la maravillosa llave 
que abre las puertas del cielo: FE. Ahora, para desarrollar 
la fe, se requiere búsqueda de Dios, santidad y aprender a 
avanzar sin temor por el terreno de lo desconocido y lo que 
pareciera imposible. 
  
Lucas 17:5-6 (NVI) 
“5 Entonces los apóstoles le dijeron al Señor: —¡Aumenta 
nuestra fe! 
6 —Si ustedes tuvieran una fe tan pequeña como un grano 
de mostaza —les respondió el Señor—, podrían decirle a 
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este árbol: “Desarráigate y plántate en el mar”, y les 
obedecería.” 

Es interesante que ante la petición de los apóstoles 
pidiéndole a Jesús que les aumentara la fe, Él solo se limitó 
a explicarles lo que una fe tan pequeña como un grano de 
mostaza puede hacer. Porque para el desarrollo de la fe no 
hay camino fácil, no hay atajos, no hay crecimiento de fe de 
la noche a la mañana, no hay estudios que podamos hacer 
para lograrlo, ni se logra tampoco leyendo libros.  
  
Para el desarrollo de la fe se requiere que nos lancemos a 
escuchar a Dios a través de las Escrituras y de la voz del 
Espíritu Santo hablando a nuestros oídos espirituales, 
pidiéndonos que hagamos esas cosas que nos parecen 
increíbles e imposibles, para que creyéndole a Él, le 
obedezcamos y las hagamos. 
  
Una vez veamos Su poder sobrenatural en acción en esas 
cosas “pequeñas”, si seguimos adelante sin titubear, 
nuestra fe seguirá creciendo cada día más. Es un proceso 
de buscar, escuchar, creer, y obedecer, todo con paciencia 
e insistencia, saliendo constantemente de nuestra zona de 
confort, desarrollando paso a paso nuestra fe. 

Cristianos Atenuados 
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Si no salimos de nuestra zona de confort, si no tenemos 
paciencia en nuestra búsqueda diaria de la plenitud de Dios 
en nosotros, si no vivimos vidas de santidad, si no 
desarrollamos nuestra fe para experimentar el poder 
sobrenatural del Espíritu Santo que mora en el corazón de 
cada creyente, entonces terminaremos convirtiéndonos en 
cristianos atenuados. 
  
Las vacunas normalmente se producen a partir de virus o 
bacterias vivas pero atenuadas, debilitadas, sin capacidad 
de producir la enfermedad en el cuerpo en el que son 
inyectadas. De manera entonces que ese cuerpo tiene una 
reacción inmunológica muy fuerte a esos patógenos, 
preparándose y equipándose así para el día en que reciba el 
verdadero patógeno sin atenuar,  poder atacarlo y 
destruirlo. 
  
Tristemente hoy en día vemos que hay cristianos e iglesias 
atenuadas, sin vivir ni disfrutar el poder del Espíritu. 
¿Rindieron sus vidas a Jesús? Sí. ¿Tienen vida eterna? Sí. 
¿Predican de Cristo? Sí. Pero sus vidas están atenuadas y 
por lo tanto su efectividad es limitada, debilitada. No 
disfrutan de toda la plenitud de la unción del Espíritu 
Santo, viven en confusión mental creyendo doctrinas 
paralizantes y por lo tanto no son efectivos en el ejercicio 
de la Gran Comisión como los cristianos y las iglesias que sí 
viven en lo sobrenatural. 
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Muchas cosas pueden atenuar a un cristiano como, por 
ejemplo, el pecado que lo aleja de Dios; la teología 
cesacionista (ver capítulo 20 del libro “El Espíritu Santo y 
lo Sobrenatural” de los mismos autores); la teología del 
predeterminismo (también conocida como “Calvinismo”) 
que establece que solo los que están en una lista que Dios 
tiene serán salvos y los que no, nunca lo serán; la falta de 
fe; el miedo; la no obediencia a Dios, entre otras cosas.  
  
La prueba de esta atenuación espiritual que aquí estamos 
describiendo es que, si lo buscamos en Google, el 
crecimiento de las iglesias que viven y creen en el poder 
sobrenatural del Espíritu Santo y Sus dones (pentecostales / 
carismáticas), es, desde hace ya varios años, el más alto y 
acelerado dentro de toda la familia-iglesia de Cristo en el 
mundo. Estos números no son producto de la casualidad, 
ni de la manipulación de estadísticas, ni son, como algunos 
dicen, producto de que en esas iglesias no se predica la 
Palabra de Dios como es; esos números son la realidad 
cuando los cristianos y las familia-iglesias operamos en el 
poder del Espíritu Santo y desarrollamos con Su ayuda, 
más del potencial que el Espíritu Santo nos ha dado. 
  
La Preparación Para La Venida Del Espíritu Santo 
  
La obra de Jesucristo con Su muerte y posterior 
resurrección es fundamental para entender la venida del 
Espíritu Santo.  
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Jesucristo nos limpió de todo pecado y maldad (1 Jn. 1:7-9), 
para darnos entrada al Reino de Dios, regenerarnos, y 
darnos Vida calidad Dios, sobrenatural, nueva, con 
propósito y eterna, pero también para que podamos recibir 
la presencia del Espíritu Santo (Dios) en nosotros. 
  
Por eso el Espíritu Santo viene solo sobre los creyentes, los 
que han sido limpiados con la sangre del Cordero y han 
creído en Él. Pero depende del anhelo y la fe de cada 
creyente que la Presencia del Espíritu Santo se mueva con 
completa libertad y poder (unción, bautismo en el Espíritu, 
fuego), aunque también podemos orar unos por otros para 
que este poder sobrenatural se manifieste (2 Ti. 1:6). 

Vivamos En Lo Sobrenatural Siempre 
  
Entendiendo entonces el propósito del repartimiento de 
dones hecho por el Espíritu Santo entre los miembros de 
Su familia-iglesia, debemos como familia crecer en ellos, 
desarrollarlos, y seguir creciendo espiritualmente 
individualmente, para hacer crecer la familia-iglesia y llegar 
a más y más personas que aún no tienen a Cristo. 
  
Recordemos que la iglesia somos cada uno de nosotros, por 
eso cuando cada uno de nosotros crece, la iglesia entonces 
también crece. Y el crecimiento espiritual es el más 
importante, porque ese nos llevará, por el Espíritu Santo, al 

112



crecimiento numérico que, al fin y al cabo, no es tan 
importante, porque no es provocado por nosotros, pero el 
crecimiento espiritual individual sí depende de cada uno 
de nosotros y de la fe de cada uno de nosotros (Hab. 2:4). 
  
Entendamos entonces la “fórmula” de crecimiento 
espiritual individual: 
  
Comunión (con Dios) + Escrituras + Alabanza + Santidad 
(obediencia a Dios) + Congregarse + Amor 
  
o sea, tener comunión diaria con el Espíritu Santo, 
estudiando diariamente las Escrituras, teniendo tiempos 
diarios de alabanza y adoración a Dios (con o sin música), 
viviendo vidas de santidad, alejándonos del pecado, 
dándole verdadera prioridad al congregarnos, y viviendo y 
practicando el Amor de Dios (amando a todos, pero sobre 
todo a los enemigos, a los que nos odian, a los que nos 
hacen daño, a los que nos desean lo peor, a los que 
mienten de nosotros). 
  
Ahora, si a la “fórmula” anterior le sumamos la siguiente 
“fórmula”, tendremos la “fórmula” de crecimiento 
espiritual de la familia-iglesia (Hch. 2:42-47): 
  
+ Dones + Visitas (casas) + Compartir + Alegría + 
Generosidad  
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o sea, darle libertad a la manifestación sobrenatural de los 
dones del Espíritu Santo entre nosotros, visitarnos unos a 
otros a nuestras casas, compartir entre nosotros (comida, 
etc.), disfrutar con alegría los tiempos en familia-iglesia y 
ser generosos siempre. 
  
Tenemos que entender que las reuniones en familia-iglesia 
no son una actividad más de la semana, son parte esencial 
de nuestras vidas, de lo que somos ahora en Cristo, de lo 
que necesitamos para seguir en este peregrinar de nuestra 
vida aquí en la tierra. 
  
Otra cosa importante de entender es que no debemos 
esperar a tener dones para empezar a comprometernos 
con Dios para el trabajo en la familia-iglesia, sirviendo a 
Dios por medio de servir a otros. Es al revés. Nos 
comprometemos, trabajamos, y el Espíritu Santo dará los 
dones que se necesiten para dicho trabajo. 

Seguir En Lo Sobrenatural Hacia El Amor 
  
1 Corintios 12:27-31 (NVI) 
“27 Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno 
es miembro de ese cuerpo. 28 En la iglesia Dios ha puesto, 
en primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en 
tercer lugar, maestros; luego los que hacen milagros; 
después los que tienen dones para sanar enfermos, los que 
ayudan a otros, los que administran y los que hablan en 
diversas lenguas. 29 ¿Son todos apóstoles? ¿Son todos 
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profetas? ¿Son todos maestros? ¿Hacen todos milagros? 
30 ¿Tienen todos dones para sanar enfermos? ¿Hablan todos 
en lenguas? ¿Acaso interpretan todos? 31 Ustedes, por su 
parte, ambicionen los mejores dones. Ahora les voy a 
mostrar un camino más excelente.” 
  
Aunque claramente se nos dice en el versículo 31 que 
ambicionemos los mejores dones, esto no significa que hay 
dones mejores que otros, sino que para algunos un don es 
mejor que otro, o que en un momento dado en una familia-
iglesia un don es más necesario que otro, pero todos son 
importantes y conforme sean necesarios y nos 
dispongamos a recibirlos y usarlos, el Espíritu Santo los irá 
entregando y repartiendo como Él quiere. 
  
Debemos entonces desear, ambicionar, inclusive pedir, los 
“mejores” dones. Debemos anhelar en nuestro corazón que 
el Espíritu Santo de Dios se derrame en nosotros con Sus 
dones maravillosos y sobrenaturales, y aprender a usarlos 
como los recibimos: por fe y con fe. 
  
Pero muy interesantemente el apóstol Pablo termina este 
capítulo diciéndonos que, aunque debemos ambicionar lo 
sobrenatural, debemos también aprender a caminar en un 
camino aún más excelente, y acto seguido arranca el 
famoso capítulo 13 de 1 Corintios: el Amor. 
  
1 Corintios 13:8-10 (NVI) 

115



“8 El amor jamás se extingue, mientras que el don de 
profecía cesará, el de lenguas será silenciado y el de 
conocimiento desaparecerá. 9 Porque conocemos y 
profetizamos de manera imperfecta; 10 pero cuando llegue 
lo perfecto, lo imperfecto desaparecerá.” 

Debemos tener claro que los dones del Espíritu Santo aún 
no han cesado porque aún no ha llegado lo perfecto, aún 
no han cesado porque la Gran Comisión sigue vigente y 
porque el Cordero aún no ha venido por Su novia, la 
iglesia. Pero, aunque debemos seguir anhelando y viviendo 
en lo sobrenatural, también debemos prepararnos para 
cuando lo perfecto llegue, o sea, debemos aprender a amar 
con el Amor de Dios, que de por sí es el arma más poderosa 
y sobrenatural de Dios. 

Aplicación Teoterápica 

Entendemos que los dones son espectaculares y 
maravillosas herramientas de trabajo para edificar, hacer 
crecer y madurar la familia-iglesia, y que además todos los 
creyentes los pueden tener. 
  
Como hijos de Dios tenemos el desafío de anhelar los 
dones. Como familia-iglesia tenemos el desafío de crecer y 
desarrollarlos cada día más; todo con el fin de que nuestra 
familia-iglesia cada día sea más conforme al corazón de 
Dios. Como hijos de Dios procuremos vivir la fórmula del 
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crecimiento espiritual: comunión con Dios, Palabra de 
Dios, alabanza, santidad, congregarnos y amar. 
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12 
La Familia-Iglesia De Cristo Debe 
Vivir En El Amor De Dios 
1 Corintios 14:1 (NVI) 
“1 Empéñense en seguir el amor y ambicionen los dones 
espirituales, sobre todo el de profecía.” 

Aquí en el capítulo 14 de su carta el apóstol Pablo, después 
de hablarnos de los dones en el capítulo 12, y de hablarnos 
del Amor en el capítulo 13, vuelve nuevamente a hablarnos 
del Amor y los dones. O sea, no podemos hacer lo uno 
dejando lo otro de lado, Dios quiere que tengamos el 
“paquete” completo: Amor y dones. 
  
Si los hijos de Dios no vivimos en el Amor de Dios, hemos 
dejado lo más importante de todo, la esencia misma de 
Dios porque Dios es Amor. 
  
Y debemos decir que tristemente esto ha ocurrido y sigue 
ocurriendo todavía, creyentes e iglesias no viviendo el 
Amor de Dios. 
  
El “Peligro” Del Amor 
  
Hay cristianos que no han aprendido a recibir, vivir, 
disfrutar y ser sanados por el Amor de Dios, y les parece 
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peligroso hablar del Amor de Dios y critican a los cristianos 
que predicamos del Amor de Dios, porque creen que eso 
convierte al evangelio de Cristo en algo “light”, en algo 
suave y muy fácil. Ellos prefieren predicar de la ira de Dios, 
del pecado y la maldad del hombre, y del infierno que le 
espera a los que no creen. 
  
Sí, todo eso está también en la Biblia, y es cierto, pero nada 
más cierto, fuerte y poderoso que el Amor de Dios. 
  
Toda la obra de Dios, Su creación, la formación de Israel 
como Su pueblo, Sus pactos, la venida del Mesías con Su 
muerte y posterior resurrección, la venida del Espíritu 
Santo al corazón de los creyentes, y el futuro que tenemos 
por delante, de lo cual Jesús nos ha dado algunos adelantos 
en la visión que le dio a Juan en el Apocalipsis, todo se debe 
al Amor de Dios. 
  
En una ocasión, un cristiano como los que describimos al 
principio de esta sección, nos contó que les había 
preguntado a unos líderes de una iglesia que “¿por qué 
Jesús había muerto en la cruz?” y que se escandalizó 
cuando le respondieron que “por amor”, porque según él 
la única respuesta correcta debió haber sido que “porque 
murió en nuestro lugar” o “por Su muerte vicaria”. Según 
él, eso evidenciaba que estos líderes estaban mal formados 
y no tenían clara la doctrina bíblica. Para nosotros fue muy 
claro que el corazón de este creyente se había endurecido y 
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envanecido con tanta teoría bíblica y estaba 
desperdiciando la oportunidad de vivir y disfrutar el Amor 
de Dios en su propia vida. Ambas respuestas son correctas, 
ninguna excluye a la otra, pero está claro que la motivación 
de Jesús para ir a la cruz para morir en nuestro lugar fue el 
Amor. 
  
Por favor, hijos de Dios, no nos equivoquemos, hablar del 
Amor de Dios, es hablar de Dios, de Su poder, de Su obra, 
de lo que Él es, de Su esencia misma. 
  
Lo que también es cierto, es que tampoco podemos irnos al 
otro extremo, afirmando que como Dios nos ama, nadie va 
a ir al infierno haga lo que haga, porque eso sería tomar 
una posición anti bíblica, completamente errada y sería 
también una completa negación de la Justicia y la Verdad 
de Dios. 

Permaneciendo En Su Amor 
  
El Amor de Dios es tan grande e incondicional, que aun 
estando en nuestra condición de pecadores Él nos ama, por 
eso toca a la puerta de nuestro corazón y nos llama (Ap. 
3:20). 
  
Romanos 5:8 (NVI) 
“8 Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en 
que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por 
nosotros.” 
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Vemos aquí en este pasaje que es cierto que Cristo murió 
por nosotros siendo aún pecadores, porque nos ama, 
porque Él ama al pecador, pero es igualmente cierto que 
para permanecer en Su Amor debemos entregarle nuestras 
vidas. 
  
O sea, debemos abrirle la puerta de nuestro corazón e 
invitarle a venir a vivir y hacer Su voluntad en nosotros. 
  
Juan 15:10 (NVI) 
“10 Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi 
amor, así como yo he obedecido los mandamientos de mi 
Padre y permanezco en su amor.” 
  
Entonces, si no obedezco a Jesús no voy a permanecer en 
Su Amor, pero si lo obedezco, entonces sí voy a 
permanecer en Su Amor. 
  
Dicho de otra forma: Él nos ama, pero debemos 
corresponder a Su Amor en vida, porque ya muertos es 
muy tarde. 
  
Esto de que debemos entregarle nuestras vidas en 
obediencia para permanecer en Su Amor no es nuevo, nos 
lo dejó muy claro también aquí: 
  
Juan 3:16-21 (NVI) 

122



“16 »Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, 
sino que tenga vida eterna. 17 Dios no envió a su Hijo al 
mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por 
medio de él.18 El que cree en él no es condenado, pero el 
que no cree ya está condenado por no haber creído en el 
nombre del Hijo unigénito de Dios. 19 Esta es la causa de la 
condenación: que la luz vino al mundo, pero la humanidad 
prefirió las tinieblas a la luz, porque sus hechos eran 
perversos. 20 Pues todo el que hace lo malo aborrece la luz, 
y no se acerca a ella por temor a que sus obras queden al 
descubierto. 21 En cambio, el que practica la verdad se 
acerca a la luz, para que se vea claramente que ha hecho 
sus obras en obediencia a Dios».” 
  
Si verdaderamente creemos en Cristo, le creeremos a Él, y 
le obedeceremos en todo. Ahí entonces seguiremos 
disfrutando eternamente de Su Amor. 

Dejando Fluir El Amor 
  
Una vez hemos tomado la decisión de seguir a Jesús, y le 
hemos entregado nuestro corazón y nuestra vida, entonces 
debemos recibir ese maravilloso Amor que Él nos da para 
llenarnos, y permitirle a ese poderoso Amor que venga a 
sanar cada área de nuestras vidas. Esto es lo que llamamos 
Teoterapia, o sea, Dios sanando nuestras vidas por medio 
del sobrenatural y poderoso Amor que nos trae Su Santo 
Espíritu. 
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Romanos 5:5 (NTV) 
“5 Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues sabemos 
con cuánta ternura nos ama Dios, porque nos ha dado el 
Espíritu Santo para llenar nuestro corazón con su amor.” 
  
Su Amor nos sana de las heridas que nos provocamos a 
nosotros mismos por nuestros pecados y nuestra impía 
manera de vivir, pero también nos sana de las heridas que 
otros nos provocaron con sus pecados. 
  
Ese Amor también nos hace sabernos perdonados por Dios 
por Su maravillosa Gracia, nos lleva a perdonar a todo 
aquel que nos ha hecho daño, o que creemos que nos ha 
hecho daño, así como también pedir perdón a todo el que 
hemos dañado, o que piensa que nosotros le hemos 
dañado. 
  
Lucas 6:27-38 (NTV) 
“27 »A los que están dispuestos a escuchar, les digo: ¡amen a 
sus enemigos! Hagan bien a quienes los odian. 28 Bendigan a 
quienes los maldicen. Oren por aquellos que los 
lastiman.29 Si alguien te da una bofetada en una mejilla, 
ofrécele también la otra mejilla. Si alguien te exige el 
abrigo, ofrécele también la camisa. 30 Dale a cualquiera que 
te pida; y cuando te quiten las cosas, no trates de 
recuperarlas. 31 Traten a los demás como les gustaría que 
ellos los trataran a ustedes. 
32 »Si solo aman a quienes los aman a ustedes, ¿qué mérito 
tienen? ¡Hasta los pecadores aman a quienes los aman a 
ellos! 33 Y si solo hacen bien a los que son buenos con 
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ustedes, ¿qué mérito tienen? ¡Hasta los pecadores hacen 
eso! 34 Y si prestan dinero solamente a quienes pueden 
devolverlo, ¿qué mérito tienen? Hasta los pecadores 
prestan a otros pecadores a cambio de un reembolso 
completo. 
35 »¡Amen a sus enemigos! Háganles bien. Presten sin 
esperar nada a cambio. Entonces su recompensa del cielo 
será grande, y se estarán comportando verdaderamente 
como hijos del Altísimo, pues él es bondadoso con los que 
son desagradecidos y perversos. 36 Deben ser compasivos, 
así como su Padre es compasivo. 
37 »No juzguen a los demás, y no serán juzgados. No 
condenen a otros, para que no se vuelva en su contra. 
Perdonen a otros, y ustedes serán perdonados. 38 Den, y 
recibirán. Lo que den a otros les será devuelto por 
completo: apretado, sacudido para que haya lugar para 
más, desbordante y derramado sobre el regazo. *La medida 
que den será la medida que recibirán a cambio.*».” 
  
Aquí vemos el poderoso Amor de Dios en acción: 
perdonando a los que nos ofenden, amando a nuestros 
enemigos, haciendo bien a los que nos odian y nos hacen 
mal, bendiciendo a los que nos maldicen, poniéndoles la 
otra mejilla, no juzgando a los demás y dando con 
generosidad. 

Pero observemos como empieza Jesús “a los que están 
dispuestos a escuchar, les digo…”, porque necesitamos 
tener actitud, para escuchar y poner por obra lo que Jesús 
nos está invitando aquí a hacer. 
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Y esto es lo que todos los creyentes que hacemos parte de 
la familia-iglesia de Cristo debemos hacer: dejar fluir 
siempre el Amor de Dios, primeramente, en nosotros, 
limpiándonos, sanándonos, liberándonos de conflictos y 
complejos, y luego, hacia los demás, tanto nuestros 
hermanos en Cristo, así como aquellos que no tienen a 
Cristo aún, para que éstos últimos puedan llegar a Él, por el 
Amor de Dios demostrado en cada uno de los que creemos. 

Y esta también es la triste razón por la que muchos no 
creyentes siguen sin querer creer en Cristo: porque ven que 
hay iglesias peleando entre ellas, ofendiéndose, 
arrebatándose ovejas de Cristo, compitiendo, difamándose, 
y ven también a sus miembros hablando chismes, 
mintiendo, juzgando, mal informando a otros, pecando, 
viviendo igual que los no creyentes, no perdonando, 
ofendiendo, e inclusive maldiciendo, etc. Y en las últimas 
décadas esto se ha incrementado aún más, debido al uso 
indebido que se hace de las redes sociales. Ahí podemos 
ver hasta a cristianos ofendiendo a los que no lo son, a los 
de una iglesia criticando a los de otra iglesia, a unos 
pastores criticando a otros, etc. 

¡Dejemos fluir el Amor de Dios! ¡Dediquémonos a predicar 
las Buenas Nuevas de Jesucristo! En lugar de andar 
alardeando de conocimiento bíblico y de pretender ser los 
profetas salvadores del cristianismo. ¡Vivamos y 
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practiquemos la Biblia que estudiamos! ¡Que se nos note la 
Presencia del Espíritu Santo en nosotros! 

Nos encanta exhortar, pero no sabemos amar; nos encanta 
reprender, pero no sabemos dar; nos encanta predicar con 
el micrófono, pero no sabemos predicar con el ejemplo; 
nos encanta que los demás se enteren de nuestro 
conocimiento bíblico, aunque los que verdaderamente nos 
conocen se enteran de nuestra inconsistencia de vida; nos 
encanta señalar los pecados de otros, pero escondemos 
muy bien los nuestros; nos encanta que nos vean como 
ángeles en la iglesia, aunque en la casa seamos de lo peor. 
Podemos engañarnos a nosotros mismos, pero a Dios 
nunca lo engañaremos, y el enemigo siempre sacará 
ventaja de toda esta hipocresía para usarla en contra del 
Reino de Dios. 
  
No podemos seguir así amada familia-iglesia de Cristo, 
tenemos que dejar fluir el Amor de Dios en nuestras vidas, 
hogares, barrios, trabajos, iglesias, para esparcir el mensaje 
de Cristo, pero con testimonios de vida palpables. 
  
Tenemos que decidir ¿queremos ser siervos de Dios 
haciendo Su voluntad y dejando fluir Su Amor?, o 
¿queremos ser anti-siervos haciendo lo contrario de la 
voluntad de Dios, impidiendo el fluir de Su Amor? 
Decidamos lo primero, pero decidámoslo hoy. 
  

127



1 Corintios 16:13-14 (NVI) 
“13 Manténganse alerta; permanezcan firmes en la fe; sean 
valientes y fuertes. 14 Hagan todo con amor.” 
  
Y aquí entonces viene una pregunta muy importante que 
debemos hacernos siempre antes de realizar cualquier 
cosa, sea enviar un mensaje o un email, decirle algo a 
alguien, pensar algo, planear algo, etc., lo que vamos a 
hacer, ¿va a ser hecho con Amor? Si la respuesta es no, 
entonces ¡no lo hagamos!, pero si la respuesta es sí, 
¡hagámoslo!, esparzamos el Amor de Dios dondequiera que 
nos encontremos, llevemos la fragancia del Amor de Dios al 
mundo entero. 

Aplicación Teoterápica 

La esencia misma de Dios es el Amor, y es Su Amor el único 
capaz de producir un nuevo comienzo para nuestra vida, 
además de ser el único que produce un crecimiento 
constante y continuo en nosotros. 
  
El Amor solo viene de Dios, el mundo lo puede imitar, pero 
nunca igualar. Como hijos de Dios nos debemos desafiar a 
vivir en Su Amor y a reflejarlo 24/7.  Es el Amor de Dios a 
través del actuar del Espíritu Santo el que produce la 
restauración de nuestra vida, acercándonos cada día al 
plan agradable y perfecto de Dios para nosotros. Y es el 
Amor la herramienta infalible para llevar el mensaje de 
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Cristo al mundo.  Es por eso que reiteramos que nuestro 
desafío es vivir en el Amor de Dios. 
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